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REVISTA PEREGRINAIEDITORIAL 

-.____;;,~-..._., a redacción de "CAMINO DE SANTIAGO. REVISTA PEREGRINA" está de 

enhorabuena: nuestra publicación cumple su primer año de vida, una etapa que ha sido 

interesante, instructiva aunque a veces dura, pero con grandes momentos de satisfacción por 

conseguir superar los obstáculos que se iban presentando en el camino. 

El pasado mes de septiembre, en el día del equinoccio, dábamos el primer paso, con las 

incertidumbres y las emociones que siempre lo acompañan: teníamos en nuestras manos el 

número uno, creado con ilusión, algunas dudas y mucho entusiasmo. Presentamos la "criatura" 

a nuestros lectores, que desde entonces han sido nuestros preciosos compañeros de viaje, 

siguiéndonos o adelantándose a nosotros, constantemente pródigos en consejos y sugerencias 

y, sobre todo, alentándonos siempre a seguir adelante, como se estila entre los peregrinos. 

Queremos darles las gracias por su apoyo y decirles que estamos encantados de proseguir 

nuestra andadura con ellos, por muchas etapas más. 

Nuestro objetivo es difundir la cultura del Camino, en su sentido más amplio, y quisimos 

hacerlo con sencillez, sentido común y al mismo tiempo con rigor intelectual, pero creemos 

que lo que principalmente estamos consiguiendo transmitir a nuestros lectores son emociones: 

las mismas que nos mueven a todos los que contribuimos en editar estas páginas. 

Es que en el mundo del Camino están presentes tantos y tan diferentes estímulos que hay 

argumentos para todos los gustos: leyendas, personajes, imágenes, historias y vivencias 

singulares. Presentamos aquí una de estas vivencias, la de las presas del Centro Penitenciario 

de Ávila, que han conseguido extraer del Camino lo mejor que éste puede dar: un profundo 

empuje a la regeneración, al renacer como persona nueva y, sin dudas, mejor. Unas líneas, que 

escribieron durante su peregrinación, resultan realmente estremecedoras. 

También vamos a curiosear en "territorios templarios", entrevistando al último caballero que 

permanece en la sagrada Ruta, e intentando descubrir, guiados por las leyendas, donde los 

monjes-guerreros escondieron su valioso tesoro. 

Continuamos con nuestra serie sobre las diferentes iconografías de Santiago, recogiendo 

imágenes provenientes de varios rincones de Europa, ofrecemos un exhaustivo reportaje sobre 

el camino desde Madrid, capital de donde procede la mayoría de los peregrinos españoles y 

nos hacemos eco de una insólita hipótesis: ly si el Líber Sancti Jacobi, la piedra angular de 

todas las guías del Camino, lo hubiese escrito una mujer? La teoría puede parecer hasta 

impertinente, pero no es tan descabellada como parece ... 

Bueno, lector: disfruta de estas páginas y, ya que celebramos cumpleaños, acompaña tu 

lectura con un vaso de bon vino: ila ocasión lo merece! 

C.P. 
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ACTUALIDAD I Cam no de Santiago 
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Yolanda Barrientos Díez 
(Coordinadora de Trabajo Social del Centro Penitenciario de Ávila) 

Ya desde la Edad Media los itinerarios de 
• • I • I • peregrinacion constttuian un importante 

medio de expiación de las penas. Esta 
práctica aparece por primera vez en Irlanda, 

en el s. l,,-7, para luego extenderse al resto de 
Europa. En Bélgica perdura desde el s. XIV y 

en España se ha ido difundiendo cada vez 
más en los centros penitenciarios como 

actividad destinada a la reinserción. 
REVISTA PEREGRINA presenta aquí el 

testimonio del Centro de Brieva (Ávila). E 
1 Camino de Santiago se ha convertido en un fenó­
meno social de extraordinaria magnitud que tras­
ciende fronteras y culturas, y ha tenido a lo largo de 

los siglos una importante significación social, cultural y es-

... 

,. 

piritual, proporcionando un encuen­
tro entre gentes de diversa proce­

dencia y generando una cultura 
basada en el intercambio abier-

. . 

to de experiencias humanas. 

En el ámbito penitenciario es­
pañol existe una trayectoria 
consolidada en la realización 
de distintos trayectos del Ca­
mino de Santiago por parte 

de nuestro centros peni­
tenciarios, con la finali­

dad de implicar a los 
internos e internas 

en un proceso de 
" . aprendizaje ac-

tivo, para que 
incorporen 

a su estilo 
de vida 

hábi-
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La lluvia acompañó a las 
peregrinas 



tos y comportamientos normalizados, como un valor 
fundamental y un recurso socializador en su desarro­
llo personal e integración social, intentando transmi­
tirles inquietudes y experiencias nuevas en los ámbitos 
cultural, físico, social y espiritual. 

El Centro Penitenciario de Ávila mantiene esta 
tradición desde hace ocho años, realizando el 
último tramo del Camino Francés, desde Sarria a 
Santiago, hasta ahora han sido 69 internas las que han 
participado en esta actividad hasta el 2009, proceden­
tes de veintiuna nacionalidades diferentes. La actividad 
se encuentra incluida en el programa de difusión so­
ciocultural y preparación para la salida en libertad 
que se lleva a cabo en el Centro, con el fin de favore­
cer en las internas conductas sociales positivas y una 
actitud integradora en un entorno social normalizado. 

El recorrido de los 120 Km. se realiza a pie, sin coche 
de apoyo, llevando cada una su propia mochila y uti­
lizando los albergues de la Xunta de Galicia para per­
noctar, intentando así conectar de una manera autén­
tica con la experiencia del Camino, como se ha veni­
do haciendo durante siglos. 

La composición del grupo, que cada año llevamos a 
cabo esta iniciativa, es de nueve internas, acompaña­
das por cuatro profesionales ( educadora, sanitaria, 
funcionaria y trabajadora social); un grupo de trece 
mujeres que durante siete días tenemos la posibilidad 
de compartir experiencias y afrontar retos fuera de los 
muros de la prisión. 

Cabe resaltar el alto grado de aceptación que esta ini­
ciativa despierta en la población reclusa del Centro, 
estimulándola a participar en actividades formativas, 
ocupacionales y culturales programadas a lo largo de 
todo el año, al ser ésta una condición previa para ir al 
Camino de Santiago, además de reunir unas condicio­
nes físicas para realizar este trayecto. 

ACTUALIDAD I Camino de Santiago 

Las internas seleccionadas realizan 
un entrenamiento físico previo en el 
polideportivo y recorridos de sende­
rismo en el exterior del Centro, lle­
vando ya sus propias mochilas, con 
el fin de que se familiaricen con el 
tipo de actividad que van a desarro­
llar. Una de las salidas de este año 
ha sido una de las etapas del Cami­
no Sureste a su paso por Ávila, des­
de el Albergue de Peregrinos de la 
ciudad abulense hasta Gotarrendu­
ra, 24 Km., donde las internas tuvie­
ron la oportunidad de conectar con 
la señalización y los símbolos del 
Camino. 

La convivencia que se genera en es­
tos siete días es muy estrecha, de 
mayor intensidad a la que están ha­
bituadas en el Centro Penitenciario, 
convirtiéndose el cansancio, el es­
fuerzo físico y los problemas cotidia­
nos que van surgiendo cada jornada 
en elementos de unión, apoyo mutuo 
e intercambio de experiencias en el 
grupo, llegando a alcanzar un grado 
de cohesión en la consecución de la 
meta. 

Teniendo en cuenta la adquisición de 
hábitos sedentarios que se van gene­
rando durante el internamiento en 
prisión, se valoran positivamente la 
capacidad de esfuerzo, adaptación y 
superación que las internas demues­
tran cada año en la realización al 
completar este recorrido, en un en­
torno que les permite desarrollar un 

Luciendo las Compostelas 

estilo de vida activo, aprendiendo a 
valorar la gratificación del esfuerzo 
realizado en el logro de un objetivo. 

Durante el desarrollo del 
recorrido se considera a las 
internas como una parte 
implicada en la organización de 
la actividad, de este modo se les 
transmitirlen valores sociales que 
despierten en ellas perspectivas 
de elección y adopción de un 
cambio de estilo de vida 

La posibilidad de afrontar retos y ex­
periencias personales gratificantes 
fuera del entorno penitenciario favo­
rece una mayor confianza en sí mis­
mas, siendo un estímulo positivo 
( como para cualquier persona) la 
realización de una actividad en con­
tacto con la naturaleza y el éxito ob­
tenido en la consecución de un obje­
tivo propuesto a nivel personal. 

Las actividades que se desarrollan al 
aire libre y en contacto con la natu­
raleza favorecen que afloren actitu­
des de tolerancia, solidaridad y 
asunción de responsabilidades, valo­
res muy importantes en nuestra so­
ciedad y objetivos para la labor de 
reinserción que se persigue con este 
tipo de iniciativas. 

Los profesionales que acompañamos 
a las internas en esta salida, tenemos 
en cuenta siempre el grado de cohe­
sión del grupo, creando un clima de 
confianza, favoreciendo la esponta­
neidad, iniciativas personales, expre­
sión de sentimientos, y emociones, y 
respeto a las señas de identidad y 
culturales de cada una, dada la hete­
rogeneidad y las diferentes naciona­
lidades de procedencia d~ las parti­
cipantes y la estrecha convivencia 
que durante estos días se lleva a ca­
bo. 
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Arroyo Catasol (Melide) 

Como preparación para 
la salida de este año, 
tuvimos la posibili-
dad de contar con 
la colaboración de 
expertos del Cami­
no de Santiago, que 
desinteresada­
mente, vinie-
ron a 
nues-

tro Centro pa-
ra ofrécer charlas y participar en 

mesas redondas. Entre los temas tratados hubo 
uno que se vincula estrechamente con nuestra 
experiencia "El papel de la mujer en el Ca­
mino de Santiago". 

Este año, la realización del último trayecto 
del Camino Francés desde Sarria a Santia-
go, que es elegido habitualmente, ha es­
tado incluida en la experiencia pione-
ra CAMINOS DE LIBERTAD, or­
ganizada desde la Secretaría Ge­
neral de Instituciones Peni­
tenciarias, que se inició el 13 
de abril en Somport, y finali-
zó el 19 de mayo de 2009, ha­
biendo participado 70 internos y 
profesionales pertenecientes a nueve 
centros penitenciarios (Madrid 11, Pamplona, Las Palmas, Gra-
nada, Salamanca, Segovia, Palma de Mallorca, Lugo y Ávila) que re­
corrieron los 850 Km. del Camino Francés y los últimos 120 Km. del Ca­
mino Portugués y del Camino Primitivo. El centro penitenciario de Ávila re­
cogió el testigo del grupo del centro de Segovia en Sarria, el día 13 de mayo, pa-
ra continuar el último trayecto del Camino Francés. 

La llegada a Santiago fue muy emotiva, la completamos 90 personas entre internos, pro­
fesionales, voluntarios, autoridades y jueces de Vigilancia Penitenciaria, representando a los 
centros penitenciarios que participábamos en esta experiencia. Mercedes Gallizo, Secretaria 
General de Instituciones Penitenciarias, apoyó también esta iniciativa con su presencia. Una vez 
más, la ciudad de Santiago y su Apóstol significaron un referente de acogida para el intercambio 
abierto de experiencias en la diversidad e interculturalidad, como un camino más hacia la reinserción 
social.■ 



Algunos apuntes del diario de las peregrinas 
del C. P. de Brieva (Ávila) 

. . . caminamos un grupo muy heterogéneo y diverso, todas chicas: Fanny, Verónica, 
Petronela, Raquel, Yazmín, Ana Lilia, Elena, Mapi, Begoña, Julia, Ana y Yolanda. 
Somos como una pequeña representación de la ONU: hay españolas, rumanas, dos chicas 
de Bolivia, otras de Venezuela, de México y de Col.ombia. 

Yolanda - jueves, 14 de mayo de 2009 

,.. -: Gran parte del camino he disfrutado de la soledad, del silen­
cio, los olores del campo me han transformado los sentidos, 

., los recuerdos de la infancia se han apoderado de mi 
_ haciéndome todo más llevadero y en algunos momentos el 

sonido del canto de los pájaros me han despertado de mi 
"sueño despierta" de una manera súper agradable . 

. . . somos autenticas peregrinas. Quiero dar unas pala­
bras de agradecimiento al equipo del C.P. de Brieva por haberme ele­

gido; estoy segura que ya puesta donde estoy no los defraudaré ... 

La etapa de hoy empezó en Casanova, en un alber­
gue: el trato que recibimos fue impresionante, un 
aire de familiaridad y calor flotaba en el ambiente, 
cosa que me hizo olvidar el cansancio y disfrutar 
de cada momento de mi estancia. 

Estoy empezando a conocer mejor a la gente que 
tengo al lado y con esto aprovecho para agrade­

Yazmin -viernes, 15 de mayo de 2009 

cer a todas la buena convivencia que estamos teniendo. 
Por todo y por mucho más, que si me pongo a enumerar todas las cosas bue­
nas que conlleva todo esto, agradezco a !.os que han pensado y han confiado en mi para 
darme la oportunidad de poder vivir esta experiencia que supongo será inolvidable. 
Cada paso que damos, cada piedra que pisamos, cada km. que dejamos atrás, nos acerca 
más las unas a las otras y dejan unas huellas muy profundas ... 

. . . todo ha dejado marcado mi alma para siempre y han despertado en mi tantas emocio­
nes a la vez que esta gota de tiempo llamada vida ya no va a ser igual a partir de ahora, 

Seguimos caminando, que el camino no acaba en Santiago, sino que es solo el comienzo 
de uno nuevo amanecer. 

Petronela - sábado, 16 de mayo de 2009 

La experiencia personal y de enriquecimiento ha sido única ... indescriptible con palabras. 

Este ahora y esta presente nos pertenecen, nadie puede arrebatárnosla y perdurara por 
siempre en nuestros corazones. 



Hoy recorremos el largo camino de la vida ... descu­
briendo en cada paso lo gratificante que es el sabo­
rear aquello que has conseguido con tu propio 
esfuerzo aunado al apoyo de cada una de las que 
juntas caminamos. 

Este sueño nos ha demostrado que los avatares 
de la vida pueden superarse ... con subidas y baja-
das ... pendientes arriba ... pendiente abajo ... caminos llanos ... 
soleados y lluviosos. . . lo importante no es llegar pronto, sino disfrutar de cada paso. 

Mapi - domingo, 17 de mayo de 2009 

.. . puedo decir que el camino de Santiago es algo 
mágico. ¿Por qué? porque a pesar del cansancio 
todo lo superas ... 

. . . todo eso que encontré en el Camino, me trans­
mitía mucha paz, tranquilidad y mucha pero que 
mucha serenidad. 

. . . todas las compañeras vivimos esta experien­
cia que para nosotras es algo mejor que la lotería ... 

Y cuando llegué a la catedral de Santiago de Compostela me puse a llorar como una 
Magdalena, pero las lágrimas que me salieron, no eran de cansancio, sino de felicidad . .. 

Ana Lilia - lunes, 18 de mayo de 2009 

... estoy segura de que ya nada va a ser igual a partir de ahora . .. 
El camino significa muchas cosas en su conjunto, es libertad, alegría, melancolía, triste­
za, es la vida en si porque cada una de nosotras podemos comparar nuestras vidas con el 
recorrido del camino . 

. . . hay que destacar sobre todo el volver a levantarse y seguir adelante aunque no siem­
pre el viento esté a favor. 

Santiago es para el peregrino como el agua para el desierto, como la lluvia para las plan­
tas y el sol para el cielo. Santiago es el descubrimiento del sentir mas profundo. 

Entre viejos árboles y ramas retorcidas 
Entre hojas susurrando un canto de lluvia 
En el olor a hierba volando con el viento 

Ahí, en un rincón del mundo, en una tierra de cuento 
Dejo mis sueños dulces y mis ilusiones ... 

Con cada paso firme el recobrar mi aliento 
Con cada madrugada que tuve al despertar 
Con cada gota dulce del océano del tiempo 
Al sonreír mí alma, y el reír por dentro 

Sentía que tocaba, un rato, libertad 

Por piedras y piedras, por almas "vagabundas" 
Por calles flotadas, dentro la "gran ciudad" 

En el sonido gordo de viejo campesino 
Vuela mi rezo libre hasta la catedral. 



Mi alma baila sola en canto de estrellas 
Mi corazón sonríe con cada despertar 

Mi mente está luchando en contra la marea 
Y a pesar de todo, no dejo de soñar. 

. . . somos todo lo que hemos visto y todas las personas que 
hemos conocido, somos agua, somos vino, pero sobre todo, 
¡SOMOS CAMINO! 

Petronela - martes, 19 de mayo de 2009 

Ni la lluvia hizo que nos viniéra­
mos abajo, al contrario nos ciaba 
fueras para seguir porque cada, 
vez estábamos más cerca de la 
anhelada, meta. Debo decir que 
me siento afortunada, por ser, 
entre tantas chicas, elegida 
para hacer este camino. Me 
siento realizada, porque me 
he conocido a mi misma 

... somos unas guerreras y unas PEREGRINAS con MAYUSCU-
1.AS, porque cacla paso que dábamos lo dábamos con ilusión, 
con seguriclad y con LIBERTAD, libertad de ser nosotras mis­
mas 

Elena - domingo, 17 de mayo de 2009 

ACTUALIDAD I Camino de Santiago 

"Camino a mi libertad" 
pensé desde aquel día: 
salí sobre las 1 O de la _.­
mañana desde el centro 
de Brieva y ya tenía 
"libertad", y mis pul-
mones se abrieron en el 
famoso pasillo de salida, a la calle 

... el Camino ha despertado mis cualiclades que no sabia que 
las fuera a sacar, me ha renovado como persona y sobre todo 
me ha marcado metas 
... estando en la naturaleza se me ha olviclado lo que es levan­
tarse privada, de libertad ... 

... me parece impresionante como en este camino todos nos 
quitamos esa capa con la que siempre intentamos ir protegi­
dos. 

Verónica - domingo, 17 de mayo de 2009 

© Las fotografías que ilustran este artículo son de Begoña 
Fernández de Gueto 
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■ Ana Belén de los Tuyos de Castro 
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En el actual paradigma europeo de Sociedad de la Información en el que vivimos 
inmersos, las bibliotecas y los servicios de información estdn llamados a desempeñar 

un papel insustituible y creciente en la organización del acceso a la información y la 
cultura y, por tanto, al conocimiento. Esta es su contribución a la construcción de 

"una Sociedad de la Información democrdtica, abierta y transparente': tal y como se 
expresa en la Resolución sobre el papel de las bibliotecas en la sociedad moderna 

adoptada por el Parlamento Europeo el 23 de octubre de 1998. 
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europeana 
think culture 

Comun~es Miembros Cronología (b«a) labofllono de Ideas Seleccione un idioma ,.. 

Europeana esta actualmente realizando pruebas con una 
nueva configuración del hardware. Nuestra web esta 
dlsponlble pero ta facllldad de uso pudiera no ser optima en 
este periodo de prueba, por ejemplo: el numero de usuarios se 
limitara en las horas punta. 

Busqueda 
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REPORTAJElcamino de Santiago 

U incidencia de las nuevas Tecnologías de la 
Información y las Comunicaciones (TICs), 
a denominada revolución digital, 

implica la posibilidad de registrar la información 
en un formato legible por una máquina, el ordena­
dor, fácilmente conectable e integrable en redes. La 
tecnología digital ha configurado un nuevo modelo 
de representación, almacenamiento, procesamien­
to y comunicación de la información; las biblio­
tecas construyen puentes entre las fuentes de 
información tradicionales y los nuevos 
medios electrónicos, superando las barreras y 
las brechas que alejan a los ciudadanos de los 
recursos informativos. 

EL TRASLADO DEL PATRIMONIO CULTURAL A 
UN FORMATO DIGITAL 
Bibliotecas, archivos y museos europeos, y de todo 
el mundo, han emprendido en los últimos años 
ambiciosos programas de digitalización de sus 
colecciones analógicas. De esta forma, libros, 
publicaciones periódicas, documentos de archivo, 
piezas de museo y materiales de todo tipo, sobre 
cualquier materia y tema, han traspasado los muros 
de las instituciones que los custodian y conservan y, 
de forma telemática, se han puesto a disposición de 
todos 24 horas al día, 7 días a la semana, 365 días 
al año. El Camino de Santiago también está 
siendo arrastrado por esta marea digital. 

"La iniciativa sobre bibliotecas 
digitales se propone conseguir que los 
recursos de información europeos 
resulten más fáciles e interesantes de 
utilizar en línea" 

(i2010: bibliotecas digitales. Comunicación de la Comisión Europea, 
de 30 de septiembre de 2005) 

Todavía está muy lejos el día en el que un estudio­
so del Camino pueda tener al alcance de un clic 
todos los documentos que iluminan su historia o 
todos los textos escritos en torno al mismo -tan 
sólo un 1 % de los fondos de las bibliotecas nacio­
nales europeas está hoy digitalizado-, pero los 
primeros pasos ya se han dado. El conocimiento 
sobre el Camino ya se difunde en línea con 
fines informativos, de investigación, edu­
cación o recreo. Buena prue-
ba de ello son las 
Bibliotecas digi-
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tales o Bibliotecas virtuales, entendi­
das aquí como colecciones organiza­
das de contenidos digitales que pue­
den ser bien copias digitalizadas o 
bien información producida directa­
mente en formato digital. 

Un solo vistazo al Directorio de 
recursos digitales que mantiene el 
Ministerio de Cultura en su portal 
web (http://roai.mcu.es/) permite 
descubrir que, en España, son ya 
una realidad, o están en fase de pro­
yecto, 194 colecciones digitales que 
alimentan Internet con los ejempla­
res digitalizados de 34.487 docu­
mentos bibliográficos. Un buscador 
único, el Recolector de recursos 
digitales, interroga de forma con­
junta a toda esta masa de informa­
ción documental. La consulta 
"Camino de Santiago" en el 
campo Título devuelve 67 entra­
das. 

EURO PEANA 
Abanderada bajo el programa 
eContentplus de la Comisión 
Europea, Europeana, la gran 
Biblioteca Digital Europea 
( www.europeana.eu), se presentó 
al público, en su versión beta, el 
pasado 20 de noviembre. Este gran 
depósito electrónico alberga 
dos millones de objetos cultura­
les -documentos de archivo, 
manuscritos, libros, artículos de 
revistas, partituras musicales, 
mapas, planos, fotografías, graba­
dos, dibujos, pinturas, grabaciones, 
películas, etc.- y aspira a reunir 
diez millones en 2010. 

La idea la aventuraron en 2005 
varios países europeos, encabezados 
por nuestro vecino más jacobeo, 
Francia, como respuesta a la iniciati­
va del buscador estadounidense 
Google de digitalizar y publicar en 
la red fondos bibliotecarios. 
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Está financiada en gran parte con fondos de la Unión 
Europea y, a través del proyecto EuropeanaLocal, las 
instituciones culturales de los 27 miembros de la UE 
(bibliotecas, museos, archivos, hemerotecas, galerías 
de arte y organizaciones audiovisuales) están invitadas 
a digitalizar y agregar sus fondos; de momento, 
Francia es el país que más fondos ha aportado 
a la embrionaria colección europea, el 52%, 
cifra que dista mucho del 10% de Reino Unido o de 
Holanda, el 8% de Finlandia, el 7% de Suecia, el 1,4% 
de España o el 1 % de Italia y Alemania. 

far walking, un elenco de los temas 
de interés que podrán ser consulta­
dos en Europeana y el primero de 
los relacionados es el "Peregrinaje", 
lo que da idea de la proyección 
que ha alcanzado el Camino de 
Santiago en todos los ámbitos 
de la actual sociedad europea. 

El buscador de Europeana es muy 
simple, tal vez demasiado simple, 
incluso en su modalidad avanzada. 
El Manual de uso explica cómo 
efectuar las consultas y visualizar o 

reproducir los objetos digitales 
recuperados, que se muestran agru­
pados por tipos: textos, imágenes, 
vídeos y sonidos. En esta conver­
gencia de diferentes materiales 
y soportes informativos radica 
la singularidad y el valor de esta 
biblioteca digital. Los resultados 
se pueden refinar o ampliar con el 
anlace Ver todos los elementos rela­
cionados. También es posible diri­
girse a la institución que posee el El vídeo promociona! de la biblioteca ( disponible en 

You Tube) despliega, al son de These boots are made 
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La Declaración de Principios de Ginebra de la Cumbre Mundial sobre la Sociedad de la Información 
(CMSI), titulada "Construir la Sociedad de la Información: un desafío global para el nuevo milenio" fue 
firmada por los líderes mundiales reunidos en Ginebra el 12 de diciembre de 2003. 

En ella se exponen los pilares que deben sustentar la Sociedad de la Información: 

"Nosotros ( . .) declaramos nuestro deseo y compromiso comunes de construir una Sociedad de La 
Información centrada en la persona, integradora y orientada al desarrollo, en que todos puedan crear, consultar, 
utilizar y compartir la información y el conocimiento, para que las personas, las comunidades y los pueblos pue­
dan emplear plenamente sus posibilidades en La promoción de su desarrollo sostenible y en la mejora de su calidad 
de vida, sobre la base de los propósitos y principios de la Carta de las Naciones Unidas y respetando plenamente y 
defendiendo la Declaración Universal de Derechos Humanos'~ 

La Cumbre Mundial sobre la Sociedad de la Información se desarrolló en dos fases. La primera e 
celebró en Ginebra, del 10 al 12 de diciembre de 2003; durante la segunda, en Tünez, del 16 al 18 de noviem­
bre de 2005, se adoptó el Compromiso de Túnez y la Agenda de Túnez para la Sociedad de la Información. 

------------■.-------------
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documento localizado para poder visualizarlo en su con­
texto original. Los documentos se pueden imprimir y des­
cargar, siempre para uso personal, pues no debemos olvi­
dar que los Derechos de Propiedad Intelectual también 
llegan al ciberespacio. 

La consulta se realiza en cualquiera de las lenguas comu­
nitarias, pero ¡ojo! cada documento está descrito y eti­
quetado en su lengua de origen, lo que puede hacer que 
la recuperación de la información no sea todo lo perti­
nente que uno desearía. No hay índices de materias o des­
criptores normalizados y multilingües para garantizar una 
explotación sistemática y exhaustiva de la base de datos. 
De este modo, por ejemplo, si buscamos en el Título 
por Saint-]acques, obtenemos 11 textos, 1.959 
imágenes y 4 videos, pero si omitimos el guión (Saint 
Jacques), los resultados nos traen al Apóstol Santiago, 
entre otros muchos Santos: 89 textos, 3.271 imágenes y 
35 vídeos. 

Entre todos los tesoros que se pueden rescatar en 
Europeana acerca del Camino de Santiago encontramos 
títulos referidos al Hospital Real de Santiago -Mandatos 
del Gran Hospital Real de Santiago de 
Galiciaaprobados y confirmados en el año de 1700 por 
el Señor Rey Don Carlos Segundo (1700), 
Constituciones del Gran Hospital Real de Santiago de 
Galicia hechas por el Señor Emperador Carlos Quinto 
(1775), Constituciones para el regimen y gobierno del 
Hospital Real de la ciuda,d de Santiago y administra­
ción, cuenta y razón de sus bienes y rentas (1804)-; 
relatos de peregrinos -Pekrinage d'un paysan picard 
a Saint-]acques de Compostelk, au commencement du 
XV/lle siecle [Guillaume Manier] (1890)-; o una 
colección de insignias medievales de peregrinos, 
procedente del Musée National du Moyen Age­
Thermes et hotel de Cluny (París), que está cataloga­
da bajo el Título Enseigne de pekrinage y la Materia 
Saint-]acques-de-Compostel/,e (vil/,e). 

"(. . .) la Biblioteca perdurará: iluminada, soli­
taria, infinita, perfectamente inmóvil, armada 
de volúmenes preciosos, inútil, incorruptible, 
secreta". 

Qosé Luis Borges. La Biblioteca de Babel, 1941) 

Estas son las primeras muestras de los materiales biblio­
gráficos disponibles en copia digital, principalmente fon­
dos antiguos. Según avancen y se amplíen los programas 
de digitalización puestos en marcha por las distintas 
administraciones públicas, y por otras instituciones públi­
cas y privadas, el estudio del Camino de Santiago 
será cada vez más un peregrinaje virtual entre 
palabras, imágenes y sonidos.■ 
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Cayetano Martínez Rodríguez 

Diario de unos días en el Camino del Salvador 

~ ~ o. o_ ntander San 

Santiago de / 
Compostela 

/ f ' J{ 

A 

Pontevedra J- / _,, / 
1 Oure ------, ' 

/ /" Burgos 
1 ,. 

Hace unos días que regresamos a nuestro querido Sur; ando envuelto en ese 
tiempo extraño para los peregrinos en el que apenas hablamos, restañando 
heridas, cuando comienza a sentirse el alivio del peso de nuestras mochilas ... 
pero cuando mds nos pesa el corazón. Es el del regreso al hogar, donde todo nos 

parece ajeno y distinto a como lo recorddbamos, lejanas ya aquellas tierras de 

humedades perpetuas y bosques impenetrables protegidos por las xanas. Este 
Camino empieza unas Vísperas de Pentecostés, en el claustro de las Carbajalas, 
en medio de una procesión de caras cansadas, cuerpos magullados, pero 
corazones fuertes, iluminados por los cirios que las monjitas nos ofrecen. A las 
Completas se bendice a los que allí estamos: ¡falta hace Hermanas, que el 
Camino es largo e insondable! El rito es el mismo desde hace siglos ... y sin 
embargo vivo. 

Adentrándose en la Sierra de Cuchillo (León) 
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P 
or la mañana dos buenos 
hospitaleros dan de desayu­
nar con buen hacer a más de 

ciento treinta peregrinos. ¡Cuanta 
gente! Sin embargo en apenas unas 
horas las orillas del Bernesga son 
nuestras únicas compañeras; todos 
marchan al Camino Francés ... pe­
ro el nuestro es otro. Llegando a 
Cabanillas, una procesión extraída 
del mismo Medioevo recorre las 
calles: Jesucristo crucificado y su 
Bendita Madre atraviesan un túnel 
formado por pendones y banderas 
venidas de todo el valle. Al vernos 
la gente se asombra o extraña: ¡mi­
rad, son peregrinos¡ Parece una 
escena de esas narradas por Cun­
queiro en los sesenta, cuando el 
peregrino era casi una leyenda en 
los pueblos del Camino por lo po­
co habituados que estaban a su 
presencia. 

La hospitalidad y amabilidad de los 
alcaldes del valle allí reunidos y de 
los amigos de la Asociación leone­
sa ofreciendo alojamiento y un "es­
cabeche" tiene que ser agradecida 
pero rehusada: quedan aún mu­
chos kilómetros antes de 
que llegue el atar-
decer. La 

Robla, el pueblo que cobija a la 
Virgen de Celada es nuestro desti­
no. 

Nos aguarda el Valle de la Tercia, el 
inicio de las montañas. Parecen le­
janas, pero al llegar a Buiza se nos 
echan encima, así como un sol de 
justicia, y comienza la subida hacia 
las Forcadas de S. Antón: las fle­
chas se difuminan cuando la tierra 
del Camino da paso a la roca viva; 
riachuelos formados por las co­
rrentias lo ocupan todo y borran 
cualquier rastro de señales. El es­
tallido de color del brezo y la aula­
ga contrastan con un cielo que lu­
cha entre el azul y el gris que avisa 
del cambio de tiempo. Una posada 
embrujada de hospitalidad, atendi­
da por el cariño de sus dueñas, nos 
dará cobijo esa noche antes de que 
las tormentas descarguen sobre 
Poladura. 

El nuevo día nos presenta un hori­
zonte de montañas cortadas a cu­
chillo que encierran la 

entrada a un Antiguo Reino, y una lluvia que co­
mienza a caer desde temprano. La mochila anda ca­
si vacía de alimentos, apenas un poco de fruta que 
Lucía y Felinos ofrecen sin pedírselo, pues el pere­
grino nunca exige y siempre agradece lo que se le 
da. Pero hay que seguir adelante, que el pronóstico 
amenaza con empeorar. 

Llegando a Arbás, el Camino se pierde entre un en­
jambre de brezos tan impenetrables como si fueran 
de piedra, y las gotas de lluvia en estas alturas pare­
cen lanzas que nos llegan hasta el tuétano. Pero al 
fin llegamos ante la Colegiata; los dientes nos casta­
ñetean de frío, así que la parada para coger aliento 
debe ser breve. El lugar conocido como Tibigracias 
debe estar cercano, pero las flechas amarillas vuel­
ven a desaparecer y cuatro o cinco collados apare­
cen ante nuestros ojos; todos iguales, pero sólo uno 
tiene la llave que nos llevará al descenso de Pajares. 
La soledad es absoluta, sólo cabe encomendarse al 
Apóstol y tirar para adelante; y, sorprendentemente, 
encontramos la primera pilastra con su vieira y el 
valle del río que se abre a nuestros pies. ¿Habrá si­
do la suerte? Un crujido lejano en el cielo nos da la 
respuesta: el Hijo del Trueno ha hablado, ahora 
comprendemos el por qué del nombre de Tibigra-



cias. El sol sale sobre nuestras cabezas y nos da un 
respiro mientras atravesamos por los bosques de 
Valgrande, antaño poblados de osos. Tras Llanos de 
Somerón vuelve la lluvia implacable que, con algu­
na "clarita", ya nos acompañará hasta Campoma­
nes, fin de etapa. 

El único techo libre en el pueblo nos acoge esa no­
che gracias al buen hacer de su dueño, Roberto: 
"os prometo un techo y sábanas limpias ... lo sufi­
ciente para un peregrino", y así es, una pequeña ha­
bitación con camas, sábanas que parecen almido­
nadas y un pequeño calefactor ... ¿Qué más se pue­
de pedir después de tan dura jornada? 

La jornada siguiente es casi un relajo para nuestros 
doloridos músculos: el sol nos calienta durante to­
do el Camino y la encantadora iglesia de Santa Cris­
tina de Lena pone una nota de color y hermosura en 
una etapa de bastante asfalto. ¿Cantino duro? A la 
entrada de la hospitalaria ciudad de Mieres nos ma­
ravillamos de la fuerza de las aguas del río Caudal 
que la corteja, donde cuentan las crónicas que "era 
gran quebranto ver como muchos peregrinos pere­
cían ahogados en sus aguas al intentar cruzarlo 
... esos si que eran tiempos duros. Hoy, las simpáti­
cas chicas de Turismo nos ponen en contacto con el 
bueno de Paulino, hospitalero en ciernes, que nos 
da la bienvenida a un estupendo albergue: sólo 
echamos en falta una cosa, no hay hucha para el do­
nativo." Sólo queremos que le deis uso "nos dice 

Paulino ante unas literas cuyos col­
chones aun tienen puesto el envol­
torio de fábrica. ¿Sabremos los pe­
regrinos valorar estos gestos y re­
cuperar este Camino tan olvidado, 
que no perdido? 

Y la última etapa. La mañana ra­
diante nos da la bienvenida subien­
do el Picu Llanza, la última forma­
ción montañosa de importancia 
antes de que, tras un mar de lomas 
con caseríos desperdigados por 
doquier, vislumbremos en toda su 
extensión la segunda ciudad santa 
jacobea, hermana de Compostela. 
Nuestros cansados pasos nos llevan 
a su Catedral, y allí, entre penum­
bras, nos da la bienvenida El, el 
Maestro de Santiago, El Salvador. 
"Tu Camino ha sido hecho, Señor, y 
a tus pies nos postramos en agra­
decimiento"; somos los únicos pe­
regrinos que ese día musitan esta 
oración de caminante, que tantas 
veces, de forma similar, a lo largo 
de siglos, musitaran los que nos 
precedieron. En el hieratismo de 
su cara nos parece ver una sonrisa 
cómplice: "El Camino no ha termi­
nado, peregrino ... el Camino co-

REFLEXION lcamino de Santiago 

mienza ahora; pero bajad y con­
templad mi Vero Rostro". Y des­
cendemos las escalinatas, en com­
pleta soledad, que nos llevan a la 
Sagrada Cámara donde ángeles or­
febres tallaron hermosas cruces 
para honra del Creador. Fuera la 
lluvia vuelve con más bríos que 
nunca, y el trueno ruge retumban­
do en los muros ... pero la Luz bri­
llará siempre en nuestros corazo­
nes. 

Hace ya días que hemos regresado 
a Sevilla; esos días en los que los 
peregrinos no solemos hablar. Re­
medando al trovador, vuelvo a co­
mer caliente, a poder comprar con 
n1i tarjeta bancaria, a identificarme 
con mi D.N.I. en lugar de la Cre­
dencial de peregrino; pero algunas 
veces una desazón no me deja dor­
mir, y es entonces cuando sueño 
con aquellas sendas que llevan ha­
cia el noroeste ... como hace ape­
nas unas semanas, cuando la vida 
era dura, distinta y feliz. ■ 

Subida al Picu Llanza (Asturias) 
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GQuién lleva la mochila? 
Redacción 

L 
a proximidad del Año Santo, 
la masificación que se perci­
be ya en muchos tramos del 

Camino en época veraniega y las 
dificultades de acogida en algu­
nos lugares, fruto precisa­
mente de esa masificación 
estacional, están generan-
do la confrontación de 
distintos puntos de vista 
sobre como afrontar la 
peregrinación. En 
ambientes jacobeos 
(foros, asociacio­
nes, peregrinos, 
hospitaleros), se 
habla y no se 
para de los 
madrugones y 
las carreras 
para coger 
cama, 
d e 

1 a s 
largas 
colas 
ante los 
albergues y, 
sobre todo, de los nuevos servi­
cios puestos a disposición de 
muchos peregrinos, entre ellos el 
trasporte de mochila y bagajes en 
el Camino. 

El espectáculo que muestran 
muchos albergues, sobre todo en 
Galicia, con filas de mochilas aline­
adas ante la puerta de los mismos a 
las nueve de la mañana para 
"coger sitio y cama", la llegada de 
taxis y coches de apoyo y furgone­
tas a esos mismos albergues carga­
dos con esas mismas mochilas, o 

las docenas de anuncios que aparecen en 
muchos albergues anunciando el servicio de 
transporte de mochilas y equipaje, ha genera­
do una polémica que se incrementa a medida 
que aumentan también los problemas de aco-
gida en los albergues. Las asociaciones jaco-

beas, sobre todo, dan la voz de alarma sobre 
lo que puede significar para el Camino esa 
invasión de la "cultura del ocio" que 
viene a desvirtuar lo que significa de 
aventura y solidaridad el Camino de 
Santiago. Y, además, indican que se viene 
a desvirtuar también el auténtico signifi­
cado de la hospitalidad del Camino de 
Santiago, concebida de una forma altruis­
ta para ayudar al que peor llega, al último, 
más cansado o necesitado. Con el traspor­
te de mochilas, dicen, el peregrino que 
vive el Camino en toda su intensidad, sin 
apelar a subterfugios como el traspqrte 
mochilero, no encuentra sitio en los 
albergues, ocupados por "veraneantes" 
aprovechados que obligan a los auténti-

cos peregrinos a dormir debajo de los 
puentes. 

Otros, sin embargo, hablan de una apertura 
total del Camino de Santiago a los nuevos tiempos, 
facilitando la llegada al mismo de todo aquel que 
quiera hacerlo de la forma más cómoda posible sin 
dejar por ello de participar del espíritu peregrino 
propio de la Ruta Jacobea, invocando incluso los 
versos iniciales del antiguo poema que campeaba 
en el Hospital de Roncesvalles: "La puerta se abre a 
todos". 

Nuestra revista os ofrece hoy dos puntos de vista: el 
de un peregrino, hospitalero y miembro de una aso­
ciación jacobea, Carlos Abeijón Rey y el de Jaime 
Serra, propietario de una de las páginas web más 
importantes e influyentes de las dedicadas al 
Camino de Santiago: Mundicamino. Ambos, desde 
el mayor respeto, exponen sus razones sobre este 
problema que, en realidad, trasciende al propio 
tema del transporte de mochilas para entrar en la 
misma esencia del Canlino. ■ 
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- ¿A qué escuela has ido? 

- ¿Yo?, a la escuela del Camino. 

- ¿Y aprobaste todas las asignaturas? 

- Creo que sí. .. Soy hospitalero. 

Me gusta explicar los conceptos con ejemplos, consi­
dero que ayuda a mitigar el ofuscamiento en el que a 
veces se ve inmerso nuestro interlocutor cuando no 
comparte o no entiende la idea que tratarnos de expli­
carle. Aplicando este método se obtienen excelentes re­
sultados con los niños y a fin de cuentas en el interior 
de cada adulto hay uno. Por eso al tratar de explicar a 
alguien qué es el Camino, suelo poner el ejemplo de 
una escuela. 

El Camino es la escuela de la vida, las etapas son corno 
cursos en los que hay unas asignaturas que deben ser 
superadas para pasar al siguiente nivel. Cuando vamos 
al colegio llevarnos una mochila en la que cargarnos to­
do aquello que considerarnos necesario para nuestro 
aprendizaje y una de las lecciones fundamentales del 
Camino es asimilada por el peregrino cuando se per­
cata de que todo lo material que necesita en la vida, co­
ge en su mochila. El neófito en el Camino suele iniciar­
lo con una pesada mochila que simboliza su mundana 
condición. A medida que carnina, irá prescindiendo 

poco a poco de lo innecesario y ali­
viará su carga material, que será sus­
tituida por la emocional, que no pesa, 
que no se ve, pero que lo transforma. 
Por lo tanto, si el peregrino no carga 
con su mochila y "otros" lo hacen 
por él, nunca aprenderá la lección, 
tendrá una asignatura pendiente, su 
mochila siempre será pesada y su 
aprendizaje en el Camino no habrá 
sido completo. 

Lo comentado por ahora afecta al 
desarrollo personal del peregrino co­
rno individuo, pero sus actos también 
afectan al grupo que lo rodea. El no 
llevar mochila le permite caminar 
más rápido y llegar antes a los alber­
gues, además se suele utilizar la mo­
chila delante de la puerta a modo de 
reserva, y es ahí donde surgen las fal­
tas de respeto y consideración al gru­
po que derivan en situaciones de in­
justicia. Se gana una cama el que me­
nos derecho tiene a ella. El alumno 
"tramposo" con sus artimañas puede 
hacer aflorar en otros peregrinos 
sensaciones y sentimientos negativos, 
los cuales afectarán tanto en la expe­
riencia del "tramposo" corno en la de 
los demás. Por eso considero que du­
rante la época estival, cuando las ca­
mas en los albergues son insuficien­
tes, el hecho de cargar con la mochi­
la debería ser condición sine qua non 
para poder acceder a ellos, para mí, 
una criba tan importante corno la de 
la credencial en regla. Por supuesto 
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siempre hay excepciones y siguiendo 
con el símil, al igual que en el sistema 
educativo hay programas para facili­
tar la integración de discapacitados, 
también en la escuela del Camino las 
debe haber, pero insisto, deben ser 
excepciones. Sin embargo, durante el 
invierno pueden permitirse todo tipo 
de licencias, hay infraestructura más 
que suficiente, casi todo vale con res­
peto; Camino en estado puro. 

Peregrino, la mochila no supone una 
atadura, todo lo contrario, facilita in­
dependencia y libertad. El cargar con 
todo lo material que necesitas en la 
vida te permite caminar o parar, don­
de y cuando quieras. Es posible que 
te encuentres con un albergue que no 
aparece en tu guía; es posible que un 
ángel se cruce en tu Camino y te con­
vide a pernoctar en su morada; es po­
sible que te invada una sensación de 
esas que no se pueden explicar con 
palabras y te sientas atraído por un 
lugar especial en el que tendrás por 
techo al firmamento; es posible que 
todo esto y mucho más te lo facilite tu 
pasaporte de independencia; tu mo­
chila. Si no la llevas contigo y te está 
esperando en el siguiente albergue de 
fin de etapa preestablecida, estarás 
condicionando tu Camino, habrás 
perdido tu libertad y todo un sin fin 
de posibles vivencias imprevistas, se­
rán imposibles de vivir. 

Peregrino, no engañes a los demás, ni 
te engañes a ti mismo, tu mochila es 
tu libertad y forma parte de tu apren­
dizaje en el Camino. 

Carlos Abeijón Rey 
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U 
na de las preguntas que todo 
peregrino se hace antes de 
salir al Camino es ¿Qué me 

llevo: lo indispensable, lo útil, lo 
superfluo? 

La mayor preocupación es el peso y 
el hecho de tener que llevarlo desde 
el inicio hasta la casa del Apóstol, día 
tras día y de una manera ininterrum­
pida. 

La orientación que se ofrece en la 
mayoría de las guías se inclina por lo 
indispensable, y, con carácter opcio­
nal, sugieren algunos objetos de uti­
lidad, pero el final es peso y más 
peso, que en cierta medida se con­
vierte en lo más duro del Camino y lo 
que más ralentiza el avance. 

La mochila a la espalda caracteriza 
la silueta del Peregrino actual. Pero 
por muy moderna, anatómica o 
ergonómica que sea, la mochila pesa 
y te arrastra hacia la tierra. 
Kilómetro tras kilómetro su peso 
aumenta, aunque no hayas añadido 
nada en ella y te hayas bebido el 
medio litro de agua. 

En mi primer Camino salí de los 
Pirineos con 16 kilos. Estaba con­
vencido de llevar conmigo lo indis­
pensable. Aguanté unas etapas. Me 
salieron ampollas hasta en el Carné 
de Identidad. Y al final comprendí 
que lo correcto era enviar por 
correo o algún otro medio de trans­
porte, más de un tercio del conteni­
do de mi macuto. Aún así, ¡tela mari-

Mucho se habla de antaño, pero, 
como todos sabemos, hasta el s. XIX, 
un gran número de peregrinos de 
aquellas épocas iban con lo puesto. 
Y para otros, que cargaban con cier­
to bagaje, hay documentos que afir­
man que los alcaldes o curas pro­
porcionaban un mozo o un carro, 
que acompañase o llevase el equipa­
je de las personas que no podían 
cargar con él. Por el contrario, en 
nuestro tiempo, todos hemos podido 
observar a numerosos picaros y fal­
sos peregrinos con grandes mochi­
lones. 

Actualmente hay empresas que lle­
van las mochilas de aquellos peregri­
nos, que por motivos de edad, salud, 
columna, rodillas o lo que sea, no 
pueden o no quieren cargar con 
ellas. Lo lamentable con relación a 
este servicio, es que muchos lo utili­
cen para lograr ciertas ventajas, pero 
también es muy lamentable que 
otros muchos "puristas del Camino" 
miren con un cierto desprecio a los 
que se hacen llevar la mochila. 
Curiosamente y dicho sea de paso, 
muchos de estos "puristas" no han 
hecho jamás el camino, sin embargo 
y a menudo son los que más se ras­
gan las vestiduras. 

Desde mi punto de vista no es el 
peso lo que hace al peregrino, 

más bien la intención y los sentimientos que 
cada uno alberga en su corazón, y eso no pesa 
nada. 

En consecuencia y como conclusión, dejando al mar­
gen toda forma de picaresca, que haberla hayla en 
todos los ámbitos, y que por supuesto condeno; bien­
venidos sean estos y otros servicios de apoyo y 
ayuda a muchísimos peregrinos honestos, que 
de otra forma no podrían realizar su sueño, y 
que no es otro que peregrinar hasta los pies del 
Apóstol. 

Jaime Serra 
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Hace 60 años Bartolomé Coll 

Jil:z /e~Jti/naeÚMü 6aLeaffi de 1948 

En el 1948, se convocó la 
peregrinación denominada 

de los 100. 000. Años de 
dos posguerras mundiales: 

de cartilla de 
racionamiento, de muchas 

limitaciones de circulación. 
Pero todas las provincias de 

España, desde las mds 
lejanas, se pusieron en pie. 

También hubo algunos 
extranjeros y el mensaje 
radiofónico de Pío XII 
Un protagonista de esta 

• • I gran peregrinacion nos 
regala en estas líneas sus 

recuerdos. 

H
an pasado sesenta años. Imperaba la pe­
nuria de la posguerra. Los medios de 
transporte eran deficientes. Más se no­

taba en unas islas. Sólo había barcos que unían 
el archipiélago con la península. Un viaje en 
avión era casi inimaginable. Pero había una pe­
regrinación prometida antes de iniciar la con­
tienda: una peregrinación a Santiago de Com­
postela. 

No estaba la situación para largos viajes y me­
nos para cruzar el mar y luego media España 
para llegar a la tumba del Apóstol. Los peregri­
nos mallorquines no lo tenían fácil. Habían de 
viajar en barco, en tren y en camiones. El des­
plazamiento era más largo que la estancia en la 
ciudad gallega. 

El compromiso era de cien mil jóvenes y unos 
ochocientos salieron de Palma. Una noche de 
agosto se "instalaron" en la cubierta de un vie­
jo buque. Primera parada: Barcelona. Y otra 
noche de viaje, en tren, hacia Madrid. Un mon­
tón de horas en los vagones que no llegaban a 
la tercera clase. 

Casi sin respiro, unos camiones guardaban pa­
ra enfilar la última etapa. Con todo lo expues­
to, no importa decir que no se durmió en nin­
gún trayecto. Pero éramos jóvenes y la mayo-

ría entendía el sentido de la peregri­
nación, comparándolo con las 

de antes, durante siglos, a 
pie o a caballo, por el 

Camino Francés, en 
circunstancias peo­
res. 

Las comidas, frías, 
con latas de paté y hue­

vos hervidos. Pocas posi­
bilidades de tomar algo 

caliente antes de llegar a 
Santiago. En aquel agosto las 
noches eran h~ladas y, al 
contrario, el sol picaba co-
mo las avispas. 

La ceremonia frente a la Catedral, 
irrepetible. A través de altavoces -
no todos cabíamos en el templo - se 
pudo oír a los cardenales, que ensal­
zaron el momento, completándose 
con la indulgencia, quedando peren­
ne en muchos de los peregrinos. 

Pero no se podía quedar en Santia­
go, no había sitio para pernoctar ba­
jo techo. Y se utilizaron los camiones 
para llevarnos a lugares cercanos. La 
peregrinación mallorquina quedó en 
Lugo y en la catedral pudimos echar 
los cuerpos, molidos por la incomo­
didad proporcionada por los despla­
zamientos, pero fue un reposo re­
confortante, antes del trecho de re­
torno. 

Otra vez a los camiones. Y de día, 
con paradas en Valladolid y en León. 
En Madrid alojamiento en un cole­
gio, con somieres, pero sin colcho­
nes. En cambio, unas horas para re­
correr la capital, novedad para la 
mayoría de los peregrinos. El mismo 
tren nos esperaba en Atocha, así co­
mo el mismo número de horas para 
volver a Barcelona. Otras horas para 
volver a embarcar. Y otra noche en la 
cubierta, con buen tiempo, eso sí. 
Los días pasaron muy rápidos, como 
una exhalación, mas quedaron im­
borrables. En la larga historia de las 
peregrinaciones jacobeas, con el 
sentido de lo que significan y lo que 
supuso para las posteriores, aquella, 
en el verano de 1948, sin pensar a 
las incomodidades, queda como sin­
gular en el transcurrir de los Años 
Santos, que ya han pasado a otro si­
glo, sirviendo de "santo y seña" para 
los jóvenes peregrinos. 
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Cartel de la célebre 
peregrinación de 1948 
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, . 
mine 

L
as campanas del Aubrac, de San Salvador 
de Ibañeta, de Foncebadón, rasgaban las 
noches de hielo y bruma llamando a los 

peregrinos. Perderse en el invierno de lobos en 
aquellas remotas soledades era condena segura 
para los jacobeos. Por eso manos caritativas ta­
ñían campanas de salvación, las viejas campanas 
del Camino de Santiago. Pero hoy aquellas cam­
panas de antaño guardan silencio, salvo una, una 
nueva campana asentada también en un lugar re-

moto, Manjarín, en el monte Irago. Su tañedor 
no es ningún monje al estilo de los del Aubrac 

o San Salvador de Ibañeta, pero como si lo 
fuera. Es Tomás - en el mundo y hace 

"cienes de años", en Madrid, Tomás 
Martínez-, que desde hace dieciséis 
primaveras guarda la noche y el 
sueño de los peregrinos entre la 
bruma y la soledad de los Mon­
tes de León, abrazado a una Tau, 
dando la mano a la precariedad 
a bandera izada ... non nobis .... 
llueva, truene o nieve allí están 

Tomás y su gente aferrados a su 
humilde campana, llamando - co­
mo en los siglos-a los peregrinos 
de Señor Santiago: din-din-din­
din... el tañido se desliza por la 
niebla y la noche ... ¡cuánto Cami­
no hay en esa campana!, cuánto 
alivio para tantos, perdidos en la 
dureza del Irago, cuando el Ca-

Tomás, el "último Templario" 
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mino ya se apaga, cuando los alber­
gues de lavadora y expendedora de 
bebidas cierran "porque es invierno 
y no hay peregrinos". Y es que cuan­
do el Camino se apaga ahí sigue To­
más, a mil quinientos metros de al­
tura, nieve, soledad y lobos (de dos y 
de cuatro patas), llamando con su 
campana a los peregrinos del Após­
tol: din-din-din-din. ¿Qué les ofre­
ce?: un refugio sin agua corriente, la­
vabos ni duchas, un café caliente, 
una mano tendida, una sonrisa, un 
techo y calor en la lumbre. ¿Nada 
más?: nada menos. ¿Y a cambio? 
Compañero, todavía hay quien dis­
tingue entre valor y precio. Ahí está 
la hucha de los donativos. Si quieres 
dejas y si no ... Non nobis ... 
"Paz y bien". El lema franciscano 
preside el viejo convento de Herbón, 
en Padrón, donde Tomás está senta­
do ante el tomador de notas. Al to­
mador de notas y a Tomás les une 

vieja amistad peregrina, es extraño 
verles sentados, muy serios, para 
"hacer una entrevista". Tomás ha ba­
jado de Manjarín -barba cerrada, 
cansancio en los ojos-para llevar a 
Herbón al primer hospitalero del al­
bergue que se abre en el convento, 
Ángel Espinosa. Le acompaña uno de 
sus fieles, Paco. Ambos, Tomás y Pa­
co, con la Tau en sus camisetas, ya se 
sabe, cosas de la "militancia". 

- Tomás, ¿dónde empezó lo del 
Temple? 

-No te lo vas a creer. 
- Ya estás largando 
-Pues mira, en una biblioteca, 

en Madrid. Un libro que se lla­
maba ... yo no sabía nada de los 
Templarios y ... 

- ¿Qué biblioteca? 

Distancias desde Manjarín al resto del mundo 

Non nobis, Dómine, non nobis, sed nomine tuo da gloriam 



Un pequeño mercadillo, con el fin de mantener el albergue 

-Pues ... es que yo militaba ... coño, ¿hay que de­
cirlo?, ¡en la biblioteca de la Liga Comunista 
Revolucionaria! 

Tomás mira fijamente al tomador de notas. Éste no re­
cuerda quien empezó antes, da igual, el caso es que 
las carcajadas inundaron como un torrente el silencio 
del enorme comedor de Herbón. Tardamos ensere­
narnos y sólo entonces Tomás siguió hilando su histo­
ria: 

- En Rabanal viví lo que es no tener quien te acoja 
en el Camino, estuve a punto de irme a casa. Lue­
go, en 1993, estuve de hospitalero en Villafranca 
con Jesús Jato. Él me animó y encontré lo que 
buscaba en Manjarín, un fin del mundo olvidado 
y en ruinas, sin nada para los peregrinos. En ju­
nio de 1993 quemé las naves y abrí el refugio, y 
ahí sigo y ahí seguiré, el Camino es sobre todas 
las cosas espiritual y yo ahí estaré, encendiendo 
la lumbre para los peregrinos del espíritu, siem­
pre los habrá, lo sé de cierto. Algunos me llaman 
"el último templario". Tal vez sea cierto y yo sea 

el último por ser el más humil­
de de todos, yo entiendo el Tem­
ple como un servicio e intento 
ser consecuente hasta el final. 

Y luego sigue una historia de felici­
dad, dureza cotidiana, incompren­
sión con las "autoridades": "me lla­
maban hippy, loco, de todo, todavía 
me lo llaman, ahora, como está de 
moda, me llaman friki". Tomás ha­
bla de una visita de su hija y una pa­
rada en Rabanal: 

- ¿A dónde vas, nena? 
- A Manjarín 
- ¿No iras a ver al loco ese de To-

más? 

Sí, voy a ver a mi padre. 
Ahora ya no hay carcajadas, Tomás 
enseña media sonrisa cansada entre 
las barbas templarias. Poco a poco 

va desgranando una historia de pre­
cariedad, lucha, entereza y coraje: 
"La Nochebuena de 1996 no tenía­
mos nada, cenamos unas patatas y 
algo más. Tres días después apare­
cieron unos amigos, peregrinos, que 
nos estaban agradecidos, nos deja­
ron cuarenta y cinco kilos de comi­
da, no me olvido. Tampoco me olvi­
do de lo preocupado que andaba 
cuando nos faltaba el café para ofre­
cer a los peregrinos y siempre me 
apareció alguien regalando unos ki­
los, en Manjarín lo cotidiano es el 
milagro ... " 
Y es que Manjarín es Camino de San­
tiago, y claro, se dan los milagros: " 

- el 19 de julio de 1999 llegó en 
medio de la noche una peregri­
na italiana que viajaba sola. En 
su credencial vimos que venía 
desde Jerusalén. Apenas habló 
pero se cortaba el ambiente, to­
do era muy especial, muy raro. 

Un momento de la entrevista con 
Tomás 
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Al despedirse al día siguiente 
nos dijo: "seguid siempre aquí". 
Y se perdió en la niebla. Nos pu­
simos a rezar las oraciones y la 
casualidad quiso que aquel día 
nuestro rezo coincidiera con el 
pasaje bíblico de la llegada de 
los ángeles a la casa de Lot. Dí­
as después apareció un peregri­
no con una revista que mostra­
ba un reportaje sobre aparicio­
nes. Nos quedamos conmocio­
nados: la cara de la Virgen que 
salía en una fotografía era la 
misma de la peregrina de aque­
lla noche de julio. 

Tomás habla de intentar conseguir 
más tiempo para la meditación, para 
el estudio. El trabajo en Manjarín es 
intenso, no se para, en verano pasa 
gente y gente, muchos de ellos sólo 
para fotografiarles cuando, con to­
dos los arreos templarios, Tomás y 
sus escuderos rezan a todos los san­
tos e invocan a los poderes que en el 
mundo han sido pidiendo por la paz 
y la felicidad de sus semejantes. 
Quieren poner en la casa de Paco un 
centro de meditación. En el grupo, 
además, piden al que se quiera acer­
car a ellos un mínimo de tres años 
de iniciación y acercamiento, a To­
más se le nota escarmentado de al-

gunas experiencias: "hay gente que 
se cree que esto es una frivolidad, se 
sienten atraídos por algo que consi­
deran exótico, y la realidad es muy 
otra, esto exige disciplina, estudio, 
amor al prójimo." 
Ya la noche se echa sobre los viejos 
muros de Herbón cuando Tomás y 
Paco salen para Manjarín, aunque 
hay cansancio infinito no quieren de­
jar mucho tiempo sola a la humilde 
campana que anuncia lumbre y una 
mano tendida en el Irago, la última 
señal y faro del Camino de Santiago 
que sigue llamando en la noche a los 
peregrinos, un día, y otro, y otro más 
en las remotas montañas donde To­
más y Paco - mitad monjes, mitad 
humanos-siguen haciendo Camino 
todos los días a Tau y banderas alza­
das. Que su dios, que probablemen­
te es el de todos, les bendiga y que 
no nos falten... "Non nobis, Dó­
mine, non nobis, sed nomine 
tuo da gloriam". 









r(t 
• ~. 

~ 

( 

¡ 
1 
\ 

-~ 
' ~ , 

,,.. ' ~ ~'. 

{' 

1 • } , ' 1 ·,· . 
. ' .. 













• M. CASiIÑEIRAS GONZÁLEZ, A Vieira 
en Compostela: a insignia da Peregrinación 
Xacobea, Xunta de Galicia, 2007. 

DfAz Y DÍAZ, El Códice Calixtino 
de Santiago. Estudio codicoló­
• Santiago de Compostela, 

i. Codex Calixtino, traduc­
. MORALEJO - C. TORRES -

la edición revisada por J. J. 
- M. J. G.ARCfA BIANCO, 
'da, Santiago de Compostela, 

coord.): Santiago Camino 
. Culta y cultura de peregrinación a 
la [Catálogo Exposición], Santiago 

tell:l, 199 3. 

R. PLOTZ, "Contribución á iconografía de 
Santiago nos territorios de fala alemana'', en 
V. ALMAZÁN (coord.): Seis ensaios sobre o 
Camiño ae Santiago, Galaxia [Ensaio e 
Investigación], Vigo, 1992, pp. 217-263. 

J.C. VALLE PEREZ, J.K STEPPE, R. DE 
ROO (coord.): Santiago de Compostela, 
1000 Ans de Pelerinage Européen [ Catálogo 
Exposición], Gand, 1985. 

• J. WILLIAMS-A. STONES (coord.): The 
Codex Calixtinus and the Shrine of St. 
James, Jakobus-Studien 3, Tübigen, 1992, 
pp. 207-223. 



PERSONAJES I Camino de Santiago 

Retrato de Walter Starkie. Óleo de 
Eduardo Chicharro Briones, 1948. 
Colección Caja Segovia. 
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José Antonio de la Riera 

B
anderitas de papel, churros, 
buñuelos, viejos desdentados 
sentados en sillas de madera. 

La orquesta atacaba "Paquito el Cho­
colatero". Daba igual, para aquella 
pareja amartelada en medio de la 
plaza de Sepúlveda el pasodoble 
siempre había sido el mismo. La chi­
ca morena de la blusa blanca y la fal­
da roja se ceñía a aquel guiri que 
bailaba como si fuera lo último que 
tenía que hacer en esta vida. 

La gente había hecho un círculo a su 
alrededor y les observaban ensilen­
cio, todos, claro, menos unos niños 
empeñados en masticar un limón an­
te un trombón cada vez más enca­
bronado. "Paquito el Chocolatero" 
tocaba a su fin cuando la multitud 
abrió el círculo para dar paso a un 
tipo con pinta de bandolero de la 
partida del Empecinado. Ante la mi­
rada atenta de todos, el hombre se 
acercó lentamente al centro de la 
plaza, acariciando el acero de su na­
vaja, mientras la pareja seguía bai­
lando comiéndose con la mirada. El 
irlandés notó algo y levantó la vista: 

- ¿Quién es ese? 

- Se llama Mariano. Es el presidente 
del partido comunista de Sepúlveda. 
Y además es mi novio. 

Pero el guiri había aprendido pronto 
una lección de celos ibéricos en Mo­
trico, cuando sólo Lucas, su amigo 
gitano, había sido capaz de librarle 
de una docena de puñaladas por 
parte de un amante celoso. Y sabía a 
que atenerse. Sin recato alguno, el 
irlandés hizo un rendevú al Mariano 
a la par que, con total desparpajo, le 
largó: 

- No quiero molestarle, sólo he bai­
lado un poco con la novia de un ca­
marada. Dicho esto, se abrió paso 
entre la multitud dejando tras sí a un 

Mariano estupefacto. La luna llena 
proyectaba su larga figura contra las 
casas de las viejas calles de Sepúlve­
da mientras a grandes zancadas ga­
naba el campamento de sus amigos, 
los gitanos. 

Recorrió cuatro veces el 
Camino de Santiago entre 
los años 1924 y 1954. 
Fruto de todo ello son dos 
libros extraordinarios: "The 
Ruad of Santiago" y 
"Aventuras de un irlandés 
en España" 

Walter Fizwilliam Starkie. Así se lla­
maba el guiri. Claro que en los ale­
daños del Camino de Santiago, era 
conocido simplemente como Don 
Gualterio. Había seguido a una tribu 
gitana hasta el Ganges sólo por la 
fascinación que le originaba aquel 
pueblo errante e indómito. También 
había ido tras la estela de las tribus 
gitanas por Hungría, Transilvania, 
Montenegro ... Aprendió su idioma, 
los calés eran sus amigos. Peregrina 
repetidamente por la Camargue al 
Santuario de Sara, patrona gitana, y 
adorada en Saintes-Maries-de-la -
Mer, en la Provenza. 

Walter Starkie comprendió ensegui­
da que la vida le ofrecía mucho más 
que las verdes campiñas de Irlanda. 
Apasionado del libre albedrío, indi­
vidualista, aventurero, culto (era ca­
tedrático), entrañable, irónico ... 
amigo personal de Churchill ( en ple­
na guerra era de los pocos que tenía 
acceso al refugio de Sir Winston, pa­
ra fumarle sus puros), amigo tam-

,, 

bién de Pío Baroja, de Federico García Lorca, de Zu­
loaga, de Vázquez Díaz, de Cela... Todos se habían 
quedado subyugados por el imponente irlandés, que 
por otra parte seguía - y superaba-la estela de los 
otros grandes viajeros británicos por España (Beck­
ford, Richard Ford, George Borrow "DJorgito el In­
glés"-, Gerald Brenan ... ) Escritor prolífico, la humani­
dad de Starkie se desborda en más de ochenta publi­
caciones. Y además, recorrió cuatro veces el Camino 
de Santiago entre los años 1924 y 1954. Fruto de todo 
ello son dos libros extraordinarios: "The Road of San­
tiago" y "Aventuras de un irlandés en España". 

Walter Starkie disfruta y vive a tope el Camino de San­
tiago. En una época en que la sombra de los peregri­
nos había desaparecido en el hondón de la historia, 
cuando el Camino no era sino mera arqueología, una 
reliquia de antaño, Starkie se tira a las trochas, solo o 
en compañía de lobos, solo o con sus amigos los gita­
nos, pero siempre apurando la copa hasta el final, 
acunando la vida en sus brazos de irlandés puro, de 
niño grande, llenando con sus risotadas (y con sus lá­
grimas, Starkie también sabía llorar) las ruinas de San 
Antón, los figones de Pamplona, los oscuros templos 
románicos, las grandes catedrales, bebiéndose todos 
los vinos, tentando a las mozas, apuntándolo todo, dis­
frutándolo todo, viviendo, viviendo el Camino. 

Era un peregrino solitario a la fuerza, no había pere­
grinos en el Camino de Santiago. Dos veces lo realizó 
por la Vía Turonense y otras dos por la Vía Tolosana. 
Hubo, claro está, otros intentos, pero Starkie proponía 
y el vino y la juerga (y la vida), disponían. Así, tuvo una 
peregrinación fallida por mor de encontrarse en Chi­
nan con los festejos del quinto centenario de la muer­
te de Rabelais y, por lo mismo, como el mismo decla­
ra con desparpajo: "Desviarme del buen camino y 
convertirme en un peregrino pantagruélico. Es ne­
cesario que reserve la historia de aquel vagabundeo 
picaresco por la ruta rabelasiana para cuando ha­
ya pagado mi deuda con el Apóstol". 

Saldada la deuda con Rabelais, Walter Starkie se pone 
por cuarta vez en Camino. El año 1954 arranca de 
nuevo por la Via Tolosana, poniéndose en Camino en 
Arlés. Cruza la frontera y llega a Hecho. Allí coloca 
unas flores en la tumba de un compañero que había 
conocido en la guerra civil para, acto seguido, con un 
tal Don Veremundo, batir todas las tabernas de Hecho: 
"La Venta de Rompesacos", "Esculabolsas", "La Venta 
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de no me fíes". Beben un cariñena espeso. El irlandés 
se hace acompañar de su inseparable violín, en Hun­
gría lo había aprendido a tocar como los misrrúsimos 
zíngaros. 

En un viaje anterior le había servido para abrir las 
puertas de Silos. Nevaba y era noche cerrada. Un jo­
ven monje no se pudo resistir a abrir la puerta del mo­
nasterio al peregrino que, en medio de la nieve, toca­
ba el violín como los propios arcángeles. 

Aquel monje haría historia, años más tarde, escribien­
do sobre la tradición jacobea. Se llamaba Fray Justo 
Pérez de Urbel. Starkie deja atrás Hecho para aterrizar 
en Ansó y visitar, de paso, a su viejo amigo Don Sixto, 
el zapatero remendón de Ansó. Después de descubrir 
la magia de la jota, Starkie agarra su violín y, del bra­
zo de Don Sixto, emprenden una expedición por todas 
las tabernas de Ansó, brindando con todo el mundo, 
arrancándose de violín y haciendo votos con los pa­
rroquianos para que el buen Dios destruyera hasta los 
cimientos el vecino Hecho. 

¡Edoi Leila Doura! Starkie trovador, peregrino solita­
rio, soñador, valiente ... y magnífico observador: "No 
hay pueblo alguno de maneras más corteses que el 
campesino castellano, que tiene conciencia de ser 
el habitante de un desierto ... y que vive su vida lo 
mismo que un vigilante solitario. Ni ofrece ni pide 
compasión ... 

Los hombres silenciosos y austeros de la taberna de 
Berceo me sopesaron, me pusieron a prueba y me 
encontraron su gusto. Después del ofrecimiento del 
vino, surgieron unas pocas preguntas discretas. 

¿Era yo viajante de comercio? ¿Músico ambulante? 
Cuando les contesté que yo era peregrino, un an­
ciano pequeño y de ojos de halcón empezó un lar­
go monólogo sobre Berceo, el biógrafo de San Mi­
llán". 

El irlandés viaja sin prisa, continuamente se desvía del 
Camino, vuelve a él, torna a desviarse si es menester 
por haber oído hablar de un buen vino, de una bella 
iglesia ... Había entrado en el mismo Berceo sumido en 
profunda borrachera en el fondo de un carro. En San­
to Domingo arma una gordísima, en el bar Deportivo, 
al ocurrírsele contar el antiguo truco que hace des­
pertar a una gallina de una muerte aparente. La afi­
ción se le alborota, le llaman hereje, hasta que saca el 
violín y acusa de ateo a un viajante asturiano con lo 
que se gana de nuevo al respetable. 

En Mansilla se une a una troupe de cómicos de la le­
gua; la esposa del director se le insinúa pero Starkie 
resiste. Representan una escena de una de esas infu­
mables tragedias de Echegaray, "Mariana", y, como no 
podía ser menos, Don Gualterio la arma y en vez de 
tocar el violín - que era lo acordado-se pone cachon­
do y larga por su cuenta una extraordinaria historia 
de fantasmas y aparecidos cerca de Calatayud. Esa no­
che no cenó. En León se desvía hasta Oviedo. Deje-
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mos hablar a Starkie: "Como a mi 
me ha fascinado siempre la tradi­
ción, salí en busca de los antiguos 
chigres El Tuto y El Piñedo. Me en­
contré en el primero con un viejo 
vagabundo picaresco llamado Pe­
drín, al que había conocido antes 
de la guerra civil, cuando yo vaga­
bundeaba por las aldeas entre 
Oviedo, Gijón y Grado. En cuanto 
me vio entrar Pedrín, que es un ex­
perto catador de sidra, lanzó un 
grito: ¡Un brindis, un brindis de si­
dra bien echada! Esto /,e dará suer­
te, Don Gualterio, amigo mío. ¿ Y 
dónde anduvo todo este tiempo? 

- "Vengo de peregrinación, Pedrín, 
y no tengo tiempo para juerguear­
me contigo". Starkie retorna de 
nuevo al Camino Francés y en O Ce­
breiro se junta con un joven gaitei­
ro -Eladio-que iba hasta Portoma­
rín. Eladio es un verdadero demonio 
- ¡ay esos gaiteiros!-y pronto surge 
una profunda química entre el violi­
nista irlandés y el gaitero gallego. 
En Portomarín el irlandés toma 
asiento en la mesa de su viejo amigo 
Don Diego, párroco de San Nicolás. 
Don Diego intenta asustar a Starkie 
con historias de la Santa Compaña y, 
de paso, le advierte contra el gaitei­
ro que le acompañaba, insinuando 
que le llevará por mal camino, ase­
gura que tiene el ojo maligno. Star­
kie se ríe, a la vez que demuestra un 
profundo conocimiento del folklore 
gallego. Para provocar al cura toca y 
canta a grito pelado la maldición del 
calderero irlandés. 

Baja el Monte del Gozo rebosando 
felicidad, alguien le ha dicho que 
Santiago es el santo favorito de los 
vagabundos, y Don Gualterio se con­
sidera el príncipe de todos ellos. Co­
mo siempre, se emociona en Santia­
go, cuenta como el peregrino siente 
una verdadera "katarsis", en la apo­
teosis de la llegada final de su Cami­
no, "después de orar junto a la 
tumba de Compostela y de alcan­
zar la tierra nebulosa de la Estrella 
Negra"*. 

En años oscuros, cuando el Camino 
era un mar de encrucijadas con to­
das las estrellas apagadas, un océano 
de soledad, gente como Starkie supo 
mantener la vieja llama encendida. 

Tuvo que pasar mucha agua bajo los 
antiguos puentes para que el humil­
de párroco de una remota aldea ga­
llega trocara la débil llama en ho­
guera, teniendo lugar el segundo mi­
lagro de O Cebreiro. 

¿Magia del Camino? Pues claro coño, 
esa magia se llama, por ejemplo, 
Walter Fizwilliam Starkie, Don Gual­
terio, quien, por cierto, cuando esta­
ba en el Ganges o en el Camino de 
Santiago era perfectamente cons­
ciente de no estar haciendo esa ordi­
nariez que se ha dado en llamar 
"senderismo": "Cada uno de los pa­
sos que da el peregrino a través de 
estos Caminos a Santiago, evoca el 
recuerdo de todos los que, a través 
de los siglos, le precedieron en la 
vieja ruta al occidente". ■ 

* "Estrella Negra", sin duda, Finisterre. Es segu­

ro que Starkie había leído a viajeros como Leo 

de Roszmitahl y de Blatna: "De Santiago a Estre­

lla Oscura hay 14 millas". Pero ya Felix Faber, 

dominico alemán de Ulrn que llegó a Fisterra en 

1480, advertía de la ignorancia de sus compa­

triotas que, por tener olvidado el latín, confun­

dían "Finsterstern" con "Vinster stern" (estrella 

oscura). Lutero, siempre dispuesto a la burla en 

todo lo que se refiere a la peregrinación, lo rea­

firma: "Por eso el país se llama Finisterre, fin del 

mundo, pero los iletrados, que no comprenden 

el latín, creen que finisterre significa "Estrella 

Oscura". 
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Elena (Una Peregrina) 
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Etapa tras etapa El Cami­
no me regalaba escenas 
extraordinarias: mantos 

de helechos adornados con per­
las de rocío; senderos flanquea­
dos por pinos, robles, acebos ... 
que unían sus ramas formando 
arcos y cuyo aroma te invitaba a 
henchir los pulmones; ascensos 
muy duros, durísimos, agotado­
res, pero recompensados con el 
trinar de los pájaros, el murmu­
llo de los arroyos y el revolotear 
de las mariposas. Parecían acto­
res representando un cuento, 
contratados para hacernos el ca­
mino más llevadero. Prados in­
mensos repletos de vida: vacas, 

terneros, caballos, potrillos. Pe-
. . 

rros mimosos y gatos cunosos. 
Pueblos y ermitas minúsculos. 
Jornadas que parecían intermi­
nables, lluvia, niebla, sol, mos­
cas, ampollas, garrapatas, sobre­
cargas musculares ... Reparado­
ras duchas y entrañables tertu­
lias con los compañeros de Ca­
mino al finalizar cada etapa. 

El Camino es generoso, nos 
brinda la oportunidad de que 
afloren los sentimientos en esta­
do puro, pero no todo son mie­
les, también existen hieles. La 
soledad nos recuerda nuestras 
debilidades y contradicciones. 
Nos enfrenta a los miedos y fan­
tasmas, pero nos fortalece y nos 
aporta equilibrio. Sí, este viaje a 
lo más profundo de mi ser me 
ha permitido vaciar un armario 
repleto de cosas inútiles que me 
asfixiaban, herían e impedían 
que entraran rostros nuevos, ilu­
siones, sueños, sosiego ... paz. 

Quiso El Camino, y una tendi­
nitis que mi última etapa la rea-

!izara en solitario. Cuando el dolor llegó a ser 
insoportable, por un instante me asaltó la idea 
de abandonar, pero una fuerza inexplicable me 
empujaba hacia la meta. Mis ojos trazaron una 
línea recta, un único punto de mira ... la Cate­
dral, y en mi cabeza una frase que se repetía 
constantemente ¡vamos Elena! ¡Vamos más allá! 
Si las lágrimas fueran aplausos, el 26 de junio a 
las 10:30 de la noche, pisando la plaza del 
Obradoiro, ofrecí mi mayor ovación al esfuerzo, 
al compañerismo, a la autenticidad, al entusias­
mo, a la fe en una misma, a ... esas pequeñas co­
sas ( como dice Serrat). 

¡Ultreia! Maravillosa palabra que el Camino me 
ha enseñado a entender en la magnitud de su 
significado. 

Esta vivencia se la quiero dedicar a todos los pe­
regrinos en general y a mis compañeros de ca­
mino en particular: Jessica, Astrid, Carolina, 
Maia, Alvaro, Koldo, Javier, Ángel, Gelo, Ale­
jandro, Carlos, y muy especialmente a Rafa, por 
sus cuidados y atenciones, por regalarme su 
tiempo y darme fuerzas y ánimos cuando los 
necesitaba, por respetar mis silencios y soportar 
mis arrebatos. Gracias amigos míos, por ser par­
te importante del primer tramo del resto de mi 
Camino. 



Maeloc de Cristiñade 

Las sombras comenzaban a inundar el albergue de Santiago de 
Olveiroa y una niebla espesa caía sobre la vieja aldea del Finisterre. 
Un grupo de peregrinos nos arrimábamos al fuego que ardía en el 

hogar, ateridos, mientras comentábamos la dureza de la jornada, batidos 
por la lluvia y el viento. Al poco se abrió la puerta y apareció otro peregri­
no, alemán, que nada más entrar tomó asiento con nosotros, 

A la lumbre de la "lareira", nos contó parte de su Camino. Comenzando 
por algo que le tenía atónito. Resulta que, llegando a Triacastela, se le acer­
có un perrillo que comenzó a olfatearle con 
absoluto descaro. Y luego: "luego me 
miró, levantó una pata y me orinó 
en los pantalones, el muy 
cabroncete". 

Los gallegos presen­
tes estallamos en 
carcajadas. 
Nuestro amigo 
alemán acaba-
ba de ser reci-
bido en 
Galicia, y no lo 
sabía, por el prín­
cipe de las "corre-
d o iras" y señor sin 
disputa de las congos-
tras enlamadas que cruzan 
nuestra uerra: el "can de 
palleiro". 

Orgulloso de sus mil cruces y 
mestizajes, altanero, libre 
como el viento, el "palleiro" 
no reconoce amo. Es un 
perro de caminos y "del 
Camino". Y, como a 
los peregnnos, le 
gusta la aventura y 
la libertad. La rela-
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ción del "palleiro" con los 
peregrinos se hunde en 
lo profundo de la historia del 
Camino de Santiago. Si 
observáis que se os acerca un 
perrillo con total desparpajo, 
os sigue unos metros, se acer-

. . 
ca apenas sm muaros y os 
olfatea con aparente indife­
rencia, no lo dudéis, es "él". 
Y, con total probabilidad, si 
de vuestro zurrón no sale 
nada, el perrito se alejará 
mostrando un desprecio 
absoluto. O, como en el caso 
de nuestro buen alemán, 
11 / • • " marcara terntono , pero eso 
puede ser hasta un signo de 

amistad, con el can de pallei-
b " ro nunca se sa e . 

Desde luego lo que no va a 
hacer el "palleiro" es la horte­
rada de ladrar o morder, eso 
queda para la plebe de los 
perros de raza, él es un prín­
cipe y un libertario, tiene sus 
principios. Es un golfo, desde 
luego, pero en el fondo es un 
perro de alta alcurnia, tiene 
"clase", la alcurnia y la clase 
que le han dado siglos de 
caminos y sabiduría canina 
de la buena. 

Hay incluso "palleiros" que 
han entrado con los peregri­
nos en Compostela, menean­
do orgullosos su rabillo, pero 

manteniendo las distancias, no vaya a ser 
que alguien osara pensar que el individuo 
de la mochila es su amo, en el Camino, y en 
los caminos del "palleiro", no hay amo que 
valga. El otro día, ante casa Manolo, en 
Compostela, había un "palleiro" echado 
lánguidamente al tibio sol de la plazuela de 
Cervantes. Un grupo de peregrinos que 
montaba una sonora algazara en el piso de 
abajo, lo reconocían como "su perro". ¿Su 
perro? Cuando salieron el chucho se había 
largado, probablemente 
con el primer peregrino que le ofreció un 
trozo de milanesa. 



Pero ahora resulta que un grupo de insen­
satos han solicitado al gobierno gallego el 
reconocimiento de "a raza do can de pallei-

11 
" l " S , ro como can ga ego . eran memos, 

¿ponerle un cascabel al gato?, ¿ponerle 
puertas al campo? Estimados señores, que 
ganas de dar por el saco, que ganas de 
nacionalizar lo que es ecuménico, mestizo y 
universal, pero que tontos del haba son 
vuesas mercedes. Pretenden ponerle un 
lacito al palleiro, amariconado y segura­
mente - el Apóstol no lo permita- presen­
tarlo a concursos de perros de adosado. La 
funesta manía de encajonar, etiquetar, 
capar. Queridos señores, como el Camino, 
el "palleiro" es libertad. Y, como el peregri­
no, el perrillo se siente libre en sus corre­
doiras. 

La libertad y el gozoso albedrío molestan, 
hay que domesticar. Quieren domesticar el 
Camino de Santiago - están en ello- y en el 
paquete va hasta el pobre perrillo al que 
quieren quitar el alma, al que da la bienve-

nida a los peregrinos crepus­
culares, en las 
corredoiras infinitas de nues­
tros Caminos, exactamente 
como la amistad perruna 
quiere distinguirlos: con una 
cálida y fenomenal meada. 

Señores de nuestra adminis­
tración pública: sean ustedes 
anatemizados como tal cosa 
se les ocurra. Quiten sus 
manos del can de palleiro. Es 
patrimonio exclusivo de 
peregrinos. Aunque sea de 
lejos y convenientemente ori­
nados. 
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La polémica elección del itinerario 
Día a día, el número de itinerarios jacobeos que se 
van sumando a las clásicas "vías mayores", sea co­
mo variantes y ramales de enlace, sea como rutas de 
largo recorrido y con entidad propia, está crecien­
do hasta tal punto que no falta quien se alarme. En 
efecto, la excesiva proliferación de caminos a Com­
postela puede hacer pensar a los profanos que aquí 
todo vale, que cualquier nueva propuesta es viable 
en el marco de una justificación más o menos lasa, 
pues es bien sabido que en el supermercado de la 
historia uno puede acabar comprando cualquier 
producto para satisfacer su antojo. Sin embargo, 
aunque este no sea el lugar para largas disquisicio­
nes sobre el tema, hemos de reconocer que en la 
Península Ibérica sigue habiendo caminos mayores 
(Francés, Norte, Vía de la Plata, Portugués), y otros 
cuya relevancia y peso fueron muy exiguos, ello a 
pesar de que nadie pueda negar que algunos jaco­
bitas, cientos o millares, circularan por ellos en al­
guna ocasión. 

Con no ser un itinerario de primer rango, al menos 
en el plano de lo cuantitativo, el Camino de Madrid, 
recuperado inicialmente por la Asociación de 
Amigos de los Caminos de Santiago de la ca­
pital, si es una ruta de largo recorrido que, por par­
tir del mayor conglomerado urbano existente en la 
actualidad en España, está llamado a gozar de un 
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creciente protagonismo. Para po­
ner en valor la vía que hoy se ofre­
ce a los peregrinos, y que enlaza 
con el Camino Francés en Saha­
gún -un enlace, por cierto, bas­
tante forzado y discutible-, los 
miembros de la asociación madri­
leña que participaron en los estu­
dios previos a la señalización bara­
jaron varias opciones, pues varias 
fueron también las calzadas que, a 
lo largo de los siglos, comunicaron 
el centro de la meseta con Galicia: 
vías romanas, sirgas medievales, 
veredas reales, el camino de la 
ilustración. . . En este paseo entre 
la romanización y el siglo XVIII, 
tres ejes aparecían bien definidos 
sobre los campos castellanos, y to­
dos contaban como referente el 
paso por una importante pobla­
ción: al este Segovia, en el centro 
y coincidiendo con el camino real 
que acabaría imponiéndose en el s. 
XVIII Arévalo, y al oeste Ávila. Di­
cha trama se vio reforzada a raíz 
del proceso de centralización de la 
red viaria que se va consolidando, 

a partir del s. XVI, con la fijación 
definitiva de la Corte en Madrid, 
decisión tomada por Felipe II en 
1561. 

En la elección final del mejor reco­
rrido hubo que combinar el peso 
de la historicidad con el sentido 
común, pues a día de hoy no es 
factible, por mucha fidelidad que 
tengamos al pasado, mandar a los 
peregrinos junto a las grandes in­
fraestructuras viarias, lo cual cons­
tituiría no sólo un peligro y una 
irresponsabilidad para ciclistas y 
viandantes, sino también el certifi­
cado de defunción para cualquier 
vía de peregrinación así nacida, 
pues ¿quién va a querer caminar o 
pedalear kilómetros y kilómetros 
en compañía de una autopista, ca­
rretera de mucho tránsito o una vía 
férrea? El peregrino actual, y aquí 
radica la habilidad para hacer ca­
sar la historia con las apetencias 
contemporáneas, desea ante todo 
avanzar por un territorio amable, 
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no excesivamente urbanizado, en 
el que la naturaleza y los vestigios 
del pasado encuentren un equili­
brio para alimentar su espíritu, las 
más de las veces deseoso de huir 
del ruido, las prisas, las aglomera­
ciones humanas, el tráfico, la con­
taminación. . . El camino que no 
cumpla estos requisitos, y se obse­
sione por una visión arqueológica 
de las vías de comunicación, está 
condenado a la marginalidad. 

Superada la fase de 
promoción, en Camino de 
Madrid ya está reforzando 
su infraestructura de 
acogida, y cada día cuenta 
con un mayor número de 
albergues 

Cumpliendo las anteriores premi­
sas, los promotores del Camino de 

Madrid acertaron plenamente al 
elegir, para la salida de la capital y 
pese a los inconvenientes que 
siempre entraña el atravesar una 
megalópolis con sus barrios, áreas 
residenciales, industriales, de ser­
vicios y pueblos satélites, la ruta 
coincidente con la vía romana 
XXIV del célebre Itinerario de An­
tonino. Dicha calzada superaba la 
sierra de Guadarrama por el puer­
to de Fuenfría, en el presente uno 
de los sectores más sensibles del 
Parque Natural Regional, prolon­
gando su marcha al norte a través 
de Segovia, Coca, Simancas, Medi­
na de Rioseco y Sahagún. Siguien­
do el modo de actuar de Elías Vali­
ña y quienes habían recuperado el 
Camino Francés en los 80, tras do­
cumentar la ruta elegida procedie­
ron a señalizarla con las populares 
flechas amarillas. Posteriormente 
realizaron las oportunas gestiones 
con la Comunidad de Madrid, 

que entre 2001 y 2004 colocó mojones de piedra, 
postes de madera y placas de cerámica con la viei­
ra en el itinerario madrileño. La Diputación Pro­
vincial de Valladolid hizo lo propio, destacando 
por su compromiso en lo que atañe a la promoción 
turística de su sector. El entusiasmo por recuperar 
el Camino también ha contagiado a varios grupos de 
acción local, que bajo el nombre de "Camino de 
Madrid" se han agrupado para, entre otras cosas, ir 
mejorando la infraestructura de acogida. Y al traba­
jo iniciado por los madrileños se sumaron la activa 
Asociación de Amigos del Camino de Vallado­
lid, y también otras locales como la de Medina de 
Rioseco y, últimamente, la de Segovia. Así pues, se 
puede afirmar que en estos momentos ya nos en­
contramos en una fase de consolidación de la ruta, 
que se está caracterizando por la apertura de nue­
vos albergues y la presencia cada vez mayor de pe­
regrinos, superándose ya con holgura la barrera del 
millar al año. 

Simancas - Puente sobre el Pisuerga 



U r corrido engaños 
Cualquiera que conozca a grandes rasgos la estruc­
tura geográfica del centro de la Península puede ca­
vilar que el Camino de Madrid está "¡chupado!". 
Desde luego, más allá de la barrera de la Sierra 
del Guadarrama, que desde sus 1. 796 m. en el 
puerto de Fonfría puede sorprender a los que se ha­
yan fogueado en el Pirineo -aquí, no obstante, la di­
ferencia de cotas a salvar no es tan grande como en 
Roncesvalles o Somport-, ya no hay más obstáculos 
hasta Sahagún. Al tópico de la planitud habría que 
sumar otro menos reconfortante: la idea de la defo­
restación, con presencia de interminables campos 
de trigo que no son, por mucho que los elogiara 
Machado, el mejor estímulo para quien desee dis­
frutar del paisaje. Esta circunstancia podría des­
arrollar el síndrome "de la altiplanicie", tan exten-
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dido entre los que recorren el Ca­
mino Francés entre Burgos y León, 
que les obliga a huir del sol y la 
monotonía. Sin embargo, ni lo pri­
mero ni lo segundo encajan com­
pletamente con la realidad, pues si 
bien es cierto que desde Segovia 
no vamos a encontrar grandes des­
niveles en la ruta, también lo es 
que el paso de los ríos genera con­
tinuos quiebros ( valles del Eres­
ma, del Duero y el Pisuerga), y 

que en muchas comarcas la gran 
meseta se encuentra articulada a 
través de cerros, cerratos o lomas. 
Por otra parte, las Tierra de 
Campos en las que los pueblos se 
divisan varias leguas antes, sobre 
todo en el tramo final, también al­
ternan con grandes extensiones de 
pinares ( Guadarrama, Segovia y 
Valladolid), plantadas para su 
aprovechamiento resinero o piño­
nero, así como con otras zonas de 
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monte bajo (robledales, matorral), 
por ejemplo en los montes Toro­
zos. Por lo tanto, el Camino de Ma­
drid no sólo va a constituir una ca­
ja de sorpresas para quien se aven­
ture a recorrerlo, sino también una 
experiencia relajante que nada tie­
ne que ver con la masificación de 
otros itinerarios. La acogida se dis­
pensa aún en pequeños albergues, 
varios de ellos gestionados por vo­
luntarios de las asociaciones, en 
los que siempre suele haber plaza, 
y el trato es próximo y caluroso, al-

go que se percibe en la gente de los 
pueblos, que aún se detiene a ha­
blar con los peregrinos. 

Los hitos jacobeos del camino pro­
cedente de la capital son escasos, y 
tal vez el más significado es Medi­
na de Rioseco, villa monumental 
de los almirantes de Castilla con 
grandes templos del Renacimiento 
y el Barroco, testigos de su pasado 
esplendor. Uno de ellos, el de San­
tiago, ya ha pasado por la REVISTA 
PEREGRINA mostrándonos su re­
pertorio de iconografía jacobea, 

uno de los más ricos de España. Con todo, si buce­
amos en la historia local pronto descubriremos le­
yendas santiaguistas y vínculos con la peregrina­
ción: el topónimo de Simancas, por ejemplo, se ha 
querido relacionar con el ominoso Tributo de las 
100 Doncellas; Segovia posee una elegante capilla 
de Santiago, con su altar presidido por una bella 
imagen del santo Peregrino, en la catedral; también 
Alcazarén, uno de los pueblos que más han apos­
tado por recuperar este itinerario, posee iglesia de 
Santiago originaria del s. XIII, y lo mismo se puede 
decir de Valladolid, emplazada en una variante 
por el momento poco frecuentada; el caso de 
Cuenca de Campos es diferente, pues allí se dice 
que pernoctó, en un convento de Clarisas, San Ber­
nardino de Siena cuando peregrinaba a Santiago. 
Con estos retales se va construyendo el gran relato 
que aporta la savia nutricia al itinerario jacobeo, la 
trama de raíces sin la cual no se podrían construir 
las aventuras y sueños del presente. 

A los testigos del pasado se van sumando los hitos 
contemporáneos, en gran medida generados por la 
nueva infraestructura para los peregrinos, los ya 24 
albergues que jalonan la ruta para darles acogida, 
algunos tan entrañables como los de Puente Duero 
o Ciguñuela, donde el maestro que ha cedido su ca­
sa a los romeros los saluda estrechándoles la mano 

Wamba - Iglesia mozárabe y románica 



San Pedro de las Dueñas 

en la misma puerta ( es necesario acudir para cono­
cerlo, no damos más pistas). En este mismo pueblo, 
una fuente ha sido decorada con dos esculturas de pe­
regrinos, representados a pie y en bicicleta. Otras ma­
nifestaciones de carácter más efímero son fruto del es­
fuerzo de la asociación de Valladolid, y han sido crea­
das por los escolares; a este apartado pertenece el en­
trañable el mural que saluda a los peregrinos, con mu­
chas dosis de alegría e ingenuidad, en Castromonte. 

Hablar de Rioseco nos ha servido para catar la riqueza 
artística de los pueblos de Castilla, en muchos casos 
hoy tristes y semiabandonados, pero en otro tiempo ri­
cos y florecientes. Algunos son modestos, de nombres 
poco conocidos, y sorprenderán al viajero o peregrino 
con sus enormes templos, casi siempre desproporcio­
nados respecto al caserío, y por sus construcciones 
populares de adobe, tapial o ladrillo, entre ellas los pa­
lomares de Campos. Otros ya se han convertido en en­
claves del turismo cultural: San Ildefonso o La 
Granja con su palacio real, los suntuosos jardines ba­
rrocos ( que espacio tan alejado del concepto de la pe­
regrinación) y la Real Fábrica de Vidrio (museo); el 
conjunto histórico de Segovia, declarado Patrimonio 
de la Humanidad, con la tríada monumental mayor 
compuesta por el acueducto, la catedral y el alcázar, 
todo ello realzado por un hermoso emplazamiento por 
el que discurre sin prisa el peregrino; Coca con su for-
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Castillo de Coca 

taleza, verdadero encaje de la arquitectura mudéjar; 
Simancas con su puente medieval de 17 arcos sobre 
el Pisuerga y el castillo-palacio, convertido en Archivo 
del Reino; Wamba, en los montes Torozos y de sonoro 
nombre visigótico, con su iglesia mozárabe y románica 
de Santa María; el monasterio de la Santa Espina 
evocando el antiguo culto a las reliquias de la corona 
de Cristo; la gran obra de ingeniería del Canal de Cas­
tilla, el mismo que también cruza el Camino Francés 
en Frómista; Villalón de Campos a través de su rollo 
gótico, la iglesia de San Miguel y la típica plaza mayor 
de soportales; San Pedro de Dueñas, ya a las puer­
tas de Sahagún, por conservar un templo románico­
mudéjar con soberbios capiteles y un Crucificado de 
Gregario Fernández ... Un museo, en ocasiones lleno 
de polvo y telas de araña, que espera la llegada de los 
visitantes para revitalizar su patrimonio. 

Las etapas recomendadas para completar el itinera­
rio a pie entre Madrid y Sahagún son 10, lo que nos da­
ría una razonable media de 32 km diarios: Madrid-Col­
menar Viejo (31 km), Colmenar Viejo-Cercedilla (34 
km), Cercedilla-Zamarramala (34 km) o Segovia, Za­
marramala-Santa María la Real de Nieva (29 km), San-

Segovia - Templo de la Vera Cruz 
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Monasterio de la Santa Espina 

ta María la Real de Nieva-Villeguillo 
(29 km) o Coca, Villeguillo-Alcaza­
rén (18 km) o Simancas, Alcaza­
rén-Ciguñuela (37 km) o Peñaflor 
de Hornija, Ciguñuela-Medina de 
Rioseco (38 km), Medina de Rio­
seco-Villalón de Campos (27 km) y 
Villalón de Campos-Sahagún ( 40 
km). Por supuesto, como sucede 
en los restantes caminos jacobeos, 
las posibilidades para adecuar las 
jornadas a las necesidades y condi­
ciones de cada peregrino son múl­
tiples, y en los últimos años se ven 
favorecidas por la presencia de 
más albergues, así como por la tra­
za de continuas variantes (por el 
monasterio de La Espina, cruzando 
la ciudad de Valladolid, etc.). Para 
los ciclistas, el mismo recorrido 
podría quedar reducido a 5 o 6 
etapas, disponiendo de mucho más 
tiempo para disfrutar del patrimo­
nio de la ruta. 

El itinerario jacobeo con partida 
en Madrid, por lo tanto, no goza 
aún del pedigrí de sus hermanos 
mayores, pero además de sus po­
tencialidades, que se desarrollarán 
en los años venideros, posee una 
gran ventaja para los peregrinos 
que, incluso en su estreno, quieran 
recorrerlo: que al desembocar en 
Sahagún, tras unas plácidas jorna­
das por la meseta aún podrán dis­
frutar de todas las ventajas, y pade­
cer los inconvenientes, de una gran 
ruta consagrada durante medio 
mes. Por todo lo expuesto, estamos 
convencidos de que el Camino ma­
drileño está llamado a convertirse 
en un recorrido cargado de futu­
ro.■ 

Medina de Ríoseco - Plaza Mayor 
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Camino de Madrid 
a Santfogo di' Cornp,ostela 

Camino de Madrid a Santiago de 
Compostela. Tramo Madrid­
Segovia-Valladolid-Sahagún 
Asociación de Amigos de los Caminos 
de Santiago de Madrid 
Madrid, 1999. 72 págs. 
Desde la asociación madrileña se ha creado 
una serie de guías, hechas por peregrinos y 
para peregrinos, que por poco dinero ofre-
cen el trabajo desarrollado por los miem-

bros del colectivo en los diversos caminos jacobeos. En este caso, ade­
más, la Asociación es la que ha recuperado el itinerario, completando la 
señalización en 1996, y la que ha asumido en solitario, durante unos 
cuantos años, el cometido de divulgarlo. 
La segunda edición de esta guía resulta muy útil para realizar el Camino, 
pues además de la introducción histórica, y una completa descripción del 
paisaje y los monumentos que nos vamos a encontrar, incluye buenos 
mapas a color en escala 1:50.000, perfiles topográficos, agenda de servi­
cios de todas las localidades y consejos para el peregrino. Por lo tanto, la 
recomendamos como el mejor compañero de ruta. 

ALFREDO MARTÍNEZ 
De Madrid a Santiago 
de Compostela en 
bicicleta todoterreno 
Desnivel 
Madrid, 1999. 104 págs. 
A las editoriales clásicas que 
han venido preocupándose por 
divulgar los diferentes itinera­
rios compostelanos (El Pais­
Aguilar, Anaya, Everest), se han 
ido sumando otras que, con 
mayor o menor fortuna, han 
ido atendiendo las rutas más 
transitadas. U na de ellas es la 
madrileña Desnivel, con espe­
cial atención a los peregrinos 

De Madrid a 
-_ · Santiago de 

Compostela 
en bicicleta 

~ .... il_..2 _:'!! ... (,::-;Jl~~~ ... todoterreno 

que se desplazan en bici y atendiendo rutas, como esta del Camino de 
Madrid, aún poco frecuentadas. En este sentido hemos de aplaudir la ini­
ciativa. 

En forma de breve manual, muy sintético, precedido de una introducción 
bastante larga, el Camino de Madrid es descrito no sólo en su confluen­
cia hasta Sahagún, sino también en el restante trayecto del Camino 
Francés, lo cual permite la realización del trazado completo sin andar 
cambiando de guía. 

La introducción justifica la realización del itinerario desde la capital con 
argumentos un tanto discutibles hoy en día, pero que pueden convencer: 
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que la peregrinación comienza allí 
donde uno vive o que resulta incó­
modo transportar la bicicleta hasta 
otro punto de partida. También se 
añade que acaso el recorrido más 
usado pudo ser el que coincide con 
la -VI hasta Astorga, algo que no 
sería totalmente correcto si habla­
mos de itinerarios medievales. En 
cualquier caso, el autor es sincero 
al alertar sobre el peligro que corre 
el peregrino-ciclista para salir de la 
capital, y también sobre la escasez 
de albergues, un aspecto que ahora 
se está corrigiendo. Cuando alude a 
la falta de señalización, la referencia 
ya estaba fuera de lugar al ser publi­
cada la guía -la ruta fue pintada en 
1996-, y más aún cuando el itinera­
rio descrito no siempre coincide 
con el actualmente balizado, lo cual 
puede generar confusión. 
Los 671 km. de Madrid a Santiago 
los divide en 12 etapas, lo que da 
una media aproximada de 56 km 
por día, que es razonable para los 
ciclistas que siguen en todo momen­
to el verdadero Camino (¡sólo hay 
uno!). La descripción de cada etapa 
es acompañada de esquemas muy 
simples y poco útiles, altimétricos y 
una página en blanco para colocar 
notas y sellos de paso. Al final intro­
duce un índice toponímico de dis­
cutible utilidad, y un listado de 
albergues en el que no figura ni uno 
sólo del trayecto entre Madrid y 
Sahagún, porque en aquel entonces 
no los había. 
o parece nada oportuno el afán de 

protagonismo de A.M. al ilustrar la 
guía con su carta de presentación y 
Compostela: ¡vanidad de recién ini­
ciados ... ! Es de esperar una reedi­
ción actualizada de la guía, pues de 

otro modo su valor actual es prácti­
camente nulo. 

ADRIÁN HERRERO CASLA 
De Madrid a Santiago de 
Compostela. Relato de una 
peregrinación 

Comunidad de Madrid/ Asociación 
de Amigos de los Caminos de 
Santiago de Madrid 
Madrid, 2004. 173 págs. 
Cuando un camino jacobeo es recu­
perado tres son los tipos de publica­
ciones que suelen acompañar el 
proceso: l. los libros de carácter 
histórico, para justificar la validez 
del itinerario con argumentos de 
todo tipo; 2. las guías prácticas para 
realizar la ruta, sin las cuales es difí­
cil que los peregrinos se animen a 
pisar la nueva vía abierta; y 3. Los 
relatos de peregrinación, lo que 
viene en ser denominado por los 
especialistas como literatura odepó­
rica. Al tercer género corresponde 
esta cuidada publicación, que gana 
muchos puntos por la presencia de 
dibujos de Mariano de Souza, que 
desde hace unos años viene firman­
do sus obras como "el Pintor del 
Camino", tal es la cantidad de su 
producción a esta temática dedica­
do. 
Como es bien sabido, en el apartado 
de los relatos de peregrinación hay 
mucha paja, pero también obras 
bien documentadas y trabajadas, 
que más allá de limitarse a presentar 
un rutinario y cansino relatorio de 
las actividades diarias del peregrino, 
en ocasiones triviales y sin excesivas 
concesiones a la reflexión, intentan 
introducirnos en el ambiente cultu­
ral propio del Camino. Sin renunciar 
a describirnos la experiencia perso-

GUÍAS V LIBROS 
nal, siempre subjetiva y a veces llena de juicios y 
sentencias, Adrián Herrero consigue atraer al lec­
tor realizando un compendio sobre el pasado y 
presente de la ruta, justificando la elección de los 
caminos que se pisan con todo tipo de datos his­
tóricos, legendarios, culturales o iconográficos. 
De este modo, la narración pasa a convertirse en 
una obra de consulta, y no sólo en el deseo de un 
peregrino por perpetuar su experiencia. La pere­
grinación, realizada en 1999, inaugura la señali­
zación realizada por los Amigos del Camino, por 
lo que su valor es doble, convirtiéndose en la 
segunda plasmación literaria contemporánea, 
entre Madrid y Santiago, tras el ya clásico 
Caminando a Compostela de J. Martín Artajo 
(1954), que describe la peregrinación realizada 
28 años antes. 
Han patrocinado la edición la Comunidad de 
Madrid, que parece haberse comprometido con 
bastante energía en la promoción de este recorri­
do, y la Asociación de Amigos de los Caminos de 
Santiago de Madrid, que desde 1993 se puso 
manos a la obra para revitalizar un Camino que, 
más allá de su peso histórico en el pasado, hoy 
responde a la demanda de los nuevos tiempos. 

DE MADRID A SANTIAGO 
DE COMPOSTELA 
~ 

* * ~ * 
-f-

* 

Relato de una peregrinación 

-~~-==-
Comunidad del Madrid 
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1 erga 
Paloma Castaño 

Peregrinó de Roma a Santiago 
llevando consigo nada menos que 
el manuscrito original del Codex 
Calixtinus, la guía medieval que 

nos indica el Camino a seguir. 
Acompañaba al celebérrimo 

Aymeric Picaud, pero casi nadie 
se acuerda de ella. 

¿ Quién era en realidad Girberga 
de Flandes? 
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L 
a esposa de Aymeric Picaud? 

• ¿Su concubina? ¿Una pícara? 
J ¿Una monja? Acerca de Gir-
Mga de Flandes no sabemos prácti­
camente nada, excepto que trajo el 
Códex desde Roma a Santiago, y que 
viajó junto a Aymeric Picaud. 

Son muy pocas las mujeres nombra­
das en los cinco libros del Calixtinus y 
todas ellas son reinas, santas, empe­
ratrices o personajes bíblicos. La úni­
ca que no pertenece a ninguna de es­
tas categorías es Girberga quien, de 
todos modos, desempeña un papel 
muy significativo porque lleva y dona 
el valioso manuscrito a la Catedral de 
Santiago. 

La casi totalidad de los investigadores 
da por descontado que el Codex Ca­
lixtinus haya sido compilado por un 
tal Aymeric Picaud, que relata su lar­
ga y dificultosa peregrinación y pro­
porciona consejos para que otros 
puedan realizarla con éxito. 

La atribución de la redacción del Có­
dex a Picaud se basa en una bula, na­
turalmente apócrifa, del papa Inocen­
cio II, que aparece al final del V Libro 
y que, además de confirmar ulterior­
mente la paternidad del manuscrito 
atribuyéndola a Calixto II y reiterar la 
autenticidad de los contenidos, expli­
ca que el código, que se supone re­
dactado en Roma, viene llevado y do­
nado a Santiago por un cierto Ayme­
ricus de Picaud (alias Oliverus d'Is­
cán), originario de Parthenay-le­
Vieux, y por Girberga de Flandes, su 
compañera. 

En el texto en latín leemos: "Hunc co­
dicem a domno papa Calixto prími­
tus editum, quem Pictavensis Ay­
mericus Picaudus de Partiniaco ve­
teri, qui etiam Oliverus de Jscani, 
villa sancte Marie Magdakne de Vi­
ziliaco, dicitur, et Girberga Flan­
drensis sotia eius, pro animarum 
suarum redemptione sancto lacobo 
Galkcianensi dederunt. .. ''. 

Todo eso, en román paladino suena 
como: "Este código, compuesto pri­
meramente por el papa Calixto, que el 
poitevino Aymeric Piacaud de Parthe­
nay-le-Vieux, quien se dice también 
Oliver de Iscán, villa de Santa María 
Magdalena de Vézelay, y Girberga de 
Flandes, compañera suya, donaron a 
Santiago de Galicia por la redención 
de sus almas ... ". 
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Expertos como el profesor Jan Herwaarden, que han 
analizado la singular figura de este Aymeric, han gene­
rado diferentes teorías acerca de su identidad y función: 
por el texto no se comprende con exactitud si Oliverus 
es otro nombre de Aymericus de Picaud o si los que lle­
vaban el precioso códice fueran tres: Aymericus, Olive­
rus e Girberga. Si Aymericus y Oliverus fuesen la misma 
persona (la hipótesis más aceptada), el primero podría 
ser el nombre de pila y el otro el nombre religioso, uti­
lizado en la iglesia de Iscan, cerca de Vezelay: en efecto 
Picaud, autor del himno que precede la carta de papa 
Inocencio, viene definido "presbítero" de Parthenay. 

Luego aparece esta Girberga que le acompañaba, que 
en el texto latino viene definida "sotia eius", donde so­
tia podría significar amiga, que va con él en peregrina­
ción, o compañera o esposa, aunque teóricamente esta 
hipótesis tendría que descartarse porque tanto el Con­
cilio de Reims (1119) como el de Letrán I (1123) aca­
baban de condenar el matrimonio de los sacerdotes, 
diáconos y monjes; también les prohibían mantener 
concubinas y reiteraban la obligación del celibato para 
el clero. 

O, la señora de Flandes podría ser una monja, por lo 
tanto socia en sentido religioso o, también es posible, la 
mujer de Oliverus, en la hipótesis de que los que lleva­
ban el códice fuesen tres. 

Fuera lo que fuera Girberga, lo cierto es que es una mu­
jer, una peregrina, que acompaña al celebre Picaud y 
que lleva el Líber Sancti Iacobi de Roma a Santiago. 

Eminentes estudiosos confirman que el Códex ha sido 
redactado por Picaud quien, si no ha sido el autor de 
cada una de sus páginas, ha sido cuanto menos el co­
ordinador de toda la obra. Nadie ha planteado nunca 
que Girberga puede haber sido la autora -o coautora.­
del Codex. Aunque durante la Edad Media las mujeres 
en general siempre quedaban en un segundo plano y se 
les nombraba como "hermana de, hija de o esposa 
de ... " como si no pudiesen tener una identidad propia, 
hubo algunas que sabían leer y escribir, y con mucha 
maña. Pensamos en la monja alemana Hildegarde von 
Bingen, contemporánea de Girberga, que era pintora, 
música, experta en plantas medicinales y piedras, y cu­
yos pen-friends eran personajes como Bernardo de 
Clara.val, el papa Eugenio III y el emperador Barbarro­
ja. 

Herwaarden la liquida rápidamente como "concubina" 
de Aymeric, y otros preciados autores que analizan de­
talladamente el Códex ni la nombran. No nos sorpren­
dería que entre los dos hubiese la que hoy llamamos 
"afectuosa amistad" y que desde Roma se cerrara un 
ojo acerca de esta "relación prohibida". Pero ¿cómo 
iba el Vaticano a consentir que esta relación fuese re­
flejada con nombres y apellidos en un libro tan sagra-
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do como el que ensalza al Apóstol 
Santiago y que tiene que ser un punto 
de referencia para los devotos pere­
grinos? 

Si reflexionamos sobre la figura de 
Girberga Flandrensis, son muchas las 
preguntas que se agolpan. Se supone 
que entonces, para llevar de Roma a 
Santiago un documento tan precioso 
y enviado por el misnúsimo papa, se 
organizó una comitiva con algunos 
escoltas y que a lo mejor se aprove­
chó el viaje para enviar también otros 
escritos u objetos. Entonces: ¿era Gir­
berga la única mujer de la comitiva? Y 
si no era la única ¿por qué se le nom­
bra sólo a ella? ¿Qué tenía de espe­
cial? ¿Qué hacía en Roma? ¿Cuál era 
exactamente su relación con Picaud? 
¿Cómo tenemos que interpretar las 
palabras "sotia eius? 

Llevar un documento tan precioso co­
mo el Codex Calixtinus era al mismo 
tiempo un honor y una responsabili­
dad. ¿Cómo se le confía a una mujer 
tan valioso manuscrito? Para cuidarlo 
y defenderlo hubieran sido más aptos 
unos hombres. 

Tanto ella como Picaud eran pecado­
res que donaban el Libro para la sal­
vación de sus almas. ¿Por qué no pue­
den haberlo redactado juntos? 

Si pensamos en los textos que prece­
den el Codex y que relatan peregrina­
ciones notamos que el estilo y el ca­
rácter del Calixtinus se acercan mu­
cho más al diario de Egeria (hay ob­
servaciones sobre las costumbres ali­
mentarias de los pueblos, sobre su 
forma de vestir, relacionarse social­
mente, acerca de la liturgia, etc.) que 
no, por ejemplo, al escueto relato del 
obispo Sigerico, quien narrando su 
peregrinación de Canterbury a Roma 
se limita a indicar las distancias de las 
etapas recorridas y las estaciones de 
posta. En el Códex se nota que hay 
una atención especial por el lado 
práctico de la peregrinación, diría­
mos un ... "toque femenino" y, por 
muy escandaloso que pueda parecer, 
consideramos muy posible que la 
misteriosa peregrina Girberga sea co­
autora del Calixtinus. ■ 
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Tenemos 
una es 1viha 

Si no te I mror ta 
dormir de rie . 

Astor Iglesias 

63 



Ahora que junio se acerca 
Te añoro con tanta fuerza 

Que, aquí dentro, en mi cabeza 
Como el amor de una moza 

Te echo en falta con vehemencia. 

Muy temprano, en la mañana 
Yendo por la carretera 

Cuando a Burgos me encamino, 
A pie como en bicicleta 

Mirando a los peregrinos 
Se me encoje el corazón. 

Pensando que en este año 
junto con mi "peregrina" 

No gozaré del encanto 
Físico y espiritual 

Que dicho camino entraña. 

Significa para mí 
Simplemente el frágil puente 
Que entrelaza juventud 

Con senectud inminente. 

Ese cotidiano esfuerzo 

Con su música de fondo: 
De las mil aves sus trinos 

Sus perfumes, sus aromas, 
Su multitud de colores; 

El cielo y el aire puro, 
Sus llanuras, sus vaguadas; 

Sus bosques, sus pastizales 
Sus trigales y sus flores; 
El serpenteo de sus ríos, 

Sus cristalinos arroyos. 

Andando por la montaña: 

Castaños, hayas y pinos 
Encinas, robles, viñedos; 
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Eucaliptos en Galicia 
Y ese delicioso aroma, 

Que refresca tus pulmones. 

Hermosos y viejos pueblos 
Cargados de noble historia; 
Iglesias y catedrales 

Hermosamente labradas 
Con piedra de sillería. 

Mil casonas y castillos 
Que mudos miran el paso 

Impertérrito del tiempo 
Y a todos los peregrinos 
Que tanto aman estas tierras. 

Ese cotidiano esfuerzo 
Disfrutando enteramente 

Con vista, gusto y olfato 
Con el oído y el tacto. 

Esas eternas subidas 

Que a diario ponen a prueba 
A corazón y a pulmones 
Músculos y ligamentos 

Huesos y articulaciones. 

Llanadas interminables 

Con algunos toboganes 
Que transitas apacible 
En espera de las cuestas 
Que sin remedio te esperan. 

Del peregrino "de a pie" 
Así como del ciclista 
Pacifica convivencia 

Con trato limpio y amable 
Nacido de lo homogéneo 

Que aunque utópico parezca 
Compartimos en esencia. 

Esas madrugadas frías 

En que en tinieblas comienzas 

Y que a poco a poco el cielo 
Con tenues lilas y añiles 

Generoso a ti te premian. 

Y feliz todo tu cuerpo 
Así como tus sentidos 

Agradecen los presentes 

Continuando la jornada 
De la etapa establecida. 

El delicioso placer 
De parar tu bicicleta, 

Penetrar en una tasca 
Y beber con avidez 

Inmenso tazón de leche 

Con unos bollos calientes. 

Y, acabada la jornada 
Previa escrupulosa ducha 

Con la ropa seca y limpia 
Degustar, ya medio muerto 

Los platillos regionales, 
Sintiendo como la vida 

Cual magia te vuelve al cuerpo. 

Esos paseos vespertinos 

Segura ya la litera 
Por tantos hermosos pueblos 
Por casonas, callejones 

Jardines y monumentos. 

Y con cualquier peregrino 
O vecino del lugar 
Comentar cual conocidos 
Calamidades y esfuerzos 
Historias interesantes 

Concluyendo finalmente, 



Que realizar el camino 

Es una hermosa experiencia. 

Todas las preocupaciones 
Que en la vida cotidiana 
Te machacan y te tensan 
Haciendo este hermoso viaje 
Del "Camino De Santiago" 

Se extinguen como pavesas. 

En este bendito viaje 
Donde los ojos y el alma 
A puños sus arcas llenan 
Con tantísimas bellezas. 

La lógica va a tu encuentro 
Demostrando contundente, 
Lo indigno que a tu existencia 
Resulta el tiempo que pierdes 
En tristezas y amarguras 
Que a ningún puerto te acercan. 

Hoy, sábado esplendoroso 
En Pradoluengo cautivo 
Recordando mí camino 
Mí Camino de Santiago, 
Ofrezco este sacrificio 
Por todo lo que más quiero. 

Y en ese cofrecillo de oro 
Mi Camino de Santiago 
Latente duerme en silencio 
En espera de que otro año 
Germinar de nuevo pueda 
Y repetir, si Dios quiere, 
Nuevamente la experiencia 
De ese corto y largo viaje 
De esfuerzo e introspección 
De gozo y de sacrificio 
Que tanto a mí me marcó. 

VÍCTOR FERNÁNDEZ PELLÓN 

-' ---------
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tradicionales (prensa, radio o televisión), es el único 
que llega simultáneamente a todos los públicos y mer­
cados, tanto de ámbito local como nacional o interna­
cional. Y lo hace a un coste asequible, eliminando las 
barreras geográficas y temporales, 24 horas al día, 7 
días a la semana, 365 días al año. 

Más aún, en Internet se puede segmentar el público, 
establecer categorías de usuarios y ofrecer contenidos y 
servicios personalizados. Del mismo modo que el 
Camino se vive de muchas maneras diversas, que cada 
peregrinación tiene una motivación y es una experien­
cia personal única, su reflejo virtual en la red tiene que 
captar el mosaico que componen todas estas vivencias 
individuales. 

Son tres los planos que convergen en el Camino de 
Santiago y que definen tres tipos principales de pere­
grinos. En un primer plano, el físico, encontramos a 
los peregrinos que acuden al Camino buscando natu­
raleza, el contacto con el medio natural a lo largo de la 
senda, u otros alicientes tales como su rica gastrono­
mía. En un segundo plano, el intelectual, se encuadra­
rían aquellos que movidos por intereses culturales 
salen al encuentro del Patrimonio histórico y artístico 
que atesora la ruta jacobea o que llegan atraídos por la 
programación de actos del Xacobeo. El tercer plano, el 
espiritual, aglutina a los que caminan movidos por su 
fe y a todo el que siente el Camino como una búsque­
da interior de descubrimiento de uno mismo, de una 
nueva espiritualidad. 

A todos estos peregrinos se dirige el Xacobeo 201 O y a 
cada uno de ellos van destinados los diferentes temas, 

contenidos o actos de su programación, desde un con­
cierto rock a la tradicional misa del peregrino. Para su 
difusión se ha creado el Blog de Xacobeo 
(http:/ /blog.xacobeo.es), instrumento de información 
y comunicación en el que se pretende hacer participar 
a los propios peregrinos, agregando contenidos, con­
tando sus historias o enviando sus vídeos, con la fina­
lidad de crear una COMUNIDAD VIRTUAL 
XACOBEA. 

El blog está concebido como el epicentro de esta 
comunidad electrónica; un espacio para el encuentro, 
para sumar y compartir las experiencias de todos. De 
esta forma, serán los contenidos que suban los peregri­
nos los que alimentarán y actualizaran constantemen­
te sus páginas. 

El proyecto del Xacobeo 201 O, no obstante, es mucho 
más ambicioso y se plasmará también en la creación de 
una nueva web o portal jacobeo, y aspira a identificar 
y reunir todos los recursos actualmente disponibles en 
la red que están dedicados al Camino. Estos foros, 
blogs, webs, etc. del más variado origen son, asimismo, 
una magnífica fuente de información para conocer las 
opiniones, ideas, críticas, etc. que se vierten en 
Internet, haciendo posible la posterior toma de deci­
siones y la mejora continúa. 

En definitiva, el Camino de Santiago en el año 201 O 
estará más que nunca al alcance de un solo clic.■ 

http:// blog.xacobeo. es http:// blog.xacobeo. es http:// blog.xacobeo. es 
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Monasterio 
de Herbón 

Redacción 

R
ecóndito, silencioso, recostado sobre el Ulla, el 
antiguo convento franciscano de San Antonio ve 
pasar los siglos como queriendo esconderse para 

ofrecer un espacio de espiritualidad a todo el que se 
acerca a él. Sus viejos muros, que envuelven bellísimos 
jardines que parecen acariciar el universo de piedra de 
las fuentes, los claustros y la antigua iglesia, fueron 
levantados en 1396 por fray Gonzalo Mariño y fray 
Pedro de Nemancos para los hermanos menores. 
Situado en las inmediaciones del Camino Portugués y de 
un epicentro de la tradición jacobea como es Padrón, la 
comunidad de Herbón pronto acogió peregrinos jacobe­
os. Uno de sus hermanos, fray Xoan de Vigo ya aparece 
en 1485 como capellán al servicio de los peregrinos en 
el hospital de peregrinos que había levantado en Padrón 
Don Rodrigo de Luna. 

La célebre palmera traida de Palestina 
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En Herbón, al lado de su hermosa 
carballeira, perviven su viejo 
refectorio, el claustro y la iglesia 
franciscana con una sorprendente 
sacristía y el bello retablo de 
Jacinto de Barrios. La iglesia está 
adornada por escultores diecio­
chescos como José Ferreiro, 
Benito Collazo o José Gambino. 
Muy cercana, la joya románica de 
Santa María de Herbón. 

Pero Herbón, no en vano situado 
en pleno corazón del llamado 
"Camino de los Trovadores", ape­
lativo con el que se designa al 
Camino Portugués a Santiago, está 
fuertemente vinculado a dos gran­
des poetas, ambos nativos de 
Padrón, amigos y desdichados en 
sus amores: Macías "O 
amorado" y Juan Rodríguez de la 

Cámara o de Padrón, ambos ami­
gos y nacidos en Padrón a finales 
del siglo XIV. Rodríguez de la 
Cámara, poeta y paje de Juan II, 
acaba en el convento sus últimos 
días como franciscano. La leyenda 
quiere que la hermosa palmera 
que preside la huerta sea hija de 
otra traída precisamente por 
Rodríguez de la Cámara desde 
Palestina. La palmera de Herbón 
da sombra a otras de las riquezas 
de la comarca, los famosos 
pimientos de Herbón, traídos por 
los franciscanos desde México en 
el siglo XVI. 

Una de las muy buenas noticias 
para el mundo jacobeo es el 
retorno de Herbón a la acogida 
fraternal de peregrinos, tras un 
acuerdo entre la comunidad fran­
ciscana y la Asociación Galega de 
Amigos do Camiño de Santiago, 
AGACS. Tanto los franciscanos 
como la asociación jacobea galle­
ga participan de la misma idea de 
una hospitalidad franca, fraternal 
y de mano tendida, de forma que 
Herbón ha vuelto desde primeros 
del mes de agosto a recibir pere­
grinos jacobeos entre sus antiguas 
piedras, atendidos por peregrinos 
voluntarios que acuden desde 
todos los rincones del mundo. Un 
nuevo lugar de acogida se abre al 
mundo jacobeo en un momento 
clave para el Camino de Santiago, 
en que lugares como Herbón pue­
den ofrecer al peregrino del siglo 
XXI algo que, tal vez, están bus­
cando entre los antiguos bosques, 
corredoiras y encrucijadas de 
Galicia: espiritualidad, paz y bien. 
No en vano a la puerta del con­
vento han colocado un cartel que 
lo dice todo: Hospital de 
Peregrinos. 

- --::-....... 
~--r.:¿.~_..: 

Bientornado sea Herbón al mundo jacobeo, un 
Herbón que recibe a los peregrinos con un San 
Antonio ( que la cultura popular transformó en San 
Benito) volcando agua por el pecho desde una 
maravillosa fuente pétrea, y que ha dado lugar a 
una canción popular que recoge, con ese aire 
entrañable que el folklore gallego da a todo lo 
suyo, la devoción y el afecto que el pueblo dis­
pensa a todos los símbolos del viejo convento fran­
ciscano: 

Se vas ó Convento de Herbón, 
mira para o lado dereito, 
verá-lo San Benitiño, 
verquer auga polo peito 

La entrada del convento 















CINE I Camino de Santiago 

" GALATASARAV-DEPO R 
Petra Aldomovar {()m3~l/Jv 

En el día en que se juega 
el partido de Liga entre el 

Deportivo de La Coruña y 
el turco Galatasaray, 

Europa contiene el aliento, 
las calles se vacían, se 

desata la picaresca 
callejera y, a un pobre 

peregrino, en la plaza da 
Quintana, les roban todos 

los recuerdos de su largo 
Camino ... 

El telón d~ fondo d~l ficti­
cio partido de Liga de 
Campeones entre un 

equipo turco y otro gallego, no 
consigue amalgamar las cuatro 
historias inconexas que forman 
la película: si queremos buscar 
un hilo conductor en las situa­
ciones y, sobre todo, si quere­
mos relacionarlo con lo que 
ocurre en el Camino, podemos 
encontrarlo en las situaciones 
generadas por las barreras lin­
güísticas o en los sentimientos 
de solidariedad -a menudo 
surrealistas- que la cinta provo­
ca. 

El supuesto partido se juega en 
Moscu; los equipos que se 
enfrentan, el Galatasaray y el 
Deportivo de La Cor ña, justi­
fican la elección de las ciudades 
de Estambul y de omposcela 
como teatro de los aconteci­
mientos. La que pinta poco o 

(j 

nada es Berlín, que entendemos 
que le hacía falta al director 
para completar su trilogía, pero 
realmente el episodio que allí se 
desarrolla parece un pegote 
inútil e incomprensible. 

Los otros tres por lo menos 
corren paralelos: un robo o una 
estafa, alguien del lugar que 
hecha una mano a la victima, la 
policía que está absorta delante 
del televisor y no puede perder 
tiempo en atender a los ciuda­
danos que molestan en un 
momento tan inadecuado 
como durante la retransmisión 
del encuentro de fútbol. 

Los cuatro episodios presentan 
robos simulados o reales y 
negligencias policiales con una 
estructura se repite hasta la 
saciedad, con individuos perdi­
dos en un 1 ugar extranjero, un 
alma solidaria que les echa una 
mano y un taxista que facilita 
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un paseo urbano, para seguir 
con un robo y la posterior espe­
ra en la estancia policial y con 
el fútbol como ejemplo de esa 
globalización que supone una 
pérdida de identidad. 

El guión tiene un ritmo irregu­
lar e intenta discurrir entre lo 
cómico y lo dramático, pero los 
personajes que vagan por calles 
y comisarías no tienen sangre 
en las venas ni reacciones con­
vincentes. Los actores interpre­
tan sus papeles con artificio y 
sin naturalidad: sólo la escena 
encarnada por el peregrino 
húngaro que llega a Santiago y 
el taxista gallego del mismo epi­
sodio tienen la catadura sufi­
ciente para involucrar al espec­
tador. 

El episodio que se des¡urolla eo. 
Santiago de Compostela, él que 

es el único con una 

cierta intensidad emotiva y que 
transmite alguna vibración al 
espectador. También relata la 
anécdota más verosímil (las 
otras tres rozan la absurdidad): 
un joven peregrino húngaro, 
profesor de historia que el año 
anterior había padecido una 
profunda crisis que le hizo pen­
sar en el suicidio, llega a 
Compostela desde Francia y 
quiere sacarse una foto delante 
de la Puerta Santa. La última de 
las más de 500 imágenes capta­
das en su largo caminar. 
Entrega su cámara a un sujeto 
que pasaba por allí pidiéndole 
que le haga la foto y en un abrir 
y cerrar de ojos, cámara y suje­
to han desaparecido. 

La plaza de la Quintana es zona 
video-vigilada y por lo tanto el 
policía al cu~ ~a victima del 
robo se diri que 

poder solucionar su problema y 
encontrar ladrón y maquina foto­
gráfica. Pero parece que el ojo del 
vigilante estaba atraído menos 
aburrido de los robos ... y el pere­
grino arriesga de convertirse de 
victima en acusado .... 

El episodio estimula reflexiones 
sobre el verdadero valor de las 
cosas. La cámara del húngaro 
había costado la friolera de 1.500 
euros, pero no importa su pérdi­
da: él no ha perdido un aparato 
de hacer fotos, que se puede vol­
ver a comprar, sino los recuerdos 
de su experiencia. 

Pero quizás sea verdad lo que dice 
el policía gallego al atribulado 
húngaro: "lo importante no son 
las fotos, sino el Camino". 



sinopsis 
Una hipotética final de la liga de Campeones entre el Deportivo de La Coruña y el Galatasaray 
turco sirve como telón de fondo a esta comedia, que describe cuatro episodios diferentes que 
tienen lugar en el mismo momento, aunque en cuatro diversas ciudades Europeas: Moscu, en 
cuyo estadio de Luzhniki se está disputando el partido que tiene en vilo a media Europa, 
Estambul, Santiago de Compostela y Berlín. Las cuatro historias, bastante estrafalarias Y que 
subrayan las diferencias culturales y lingüísticas de los europeos que generan gracioso malen­
tendidos, tienen como hilo común unos robos, de los cuales los protagonistas son a veces auto­
res y otras victimas. 

11 

HANNES STOHR 
El cineasta alemán (Stuttgart, 1970) estudió en la Universidad de Passau y luego obtuvo una 
beca Erasmus en Santiago de Compostela. En 1994 se mudó a Berlín, donde entró a formar 
parte de un movimiento cinematográfico alternativo que "era realmente anárquico, de bajísimo 
presupuesto y por supuesto rigurosamente sin permisos de rodaje. Todo era posible en aque­
lla época porque había mucha energía en el aire". 

Su primer la111ometraje, Berlin Is In Germany, (2001), ''Berlín está en Alemania'~ le valió nume­
rosos premios y muchos otros galardones, entre los cuales cuatro premios internacionales a la 
mejor opera prima. Esta película, la primera de una especie de trilogía, como afirma el autor, 
mostraba Berlín desde el punto de vista externo; One Oay in Europe enseña Berlín como parte 
de Europa y Berlín Calling, último la111ometraje, observa la ciudad desde dentro". 

CINEICamino de Santiago 

CAlATAl:ARAY 
.Dl:'.:PBR. 
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TRACY SAUNDERS 
PEREGRINOS DE LA HEREJÍA 
Bóveda, Sevilla, 2009. 492 págs., 14€. 

U na nueva novela lhistórica? se ha sumado a la literatura del 
Camino. Un tocho de cerca de 500 páginas que nos lo cuenta 
todo: lo que sabemos, lo que no sabemos y lo que tendríamos 

que saber. 

La sensación que se percibe ya desde los primeros capítulos es la de 
escuchar a la clásica peregrina que acaba de asomarse al mundo del 
Camino, que -como no podría ser de otra manera-queda fascinada, y 
decide explicárnoslo todo, ofreciéndonos un revoltijo de informaciones, 
tesis esperpénticas y recalentadas teorías new-age bajo forma de dia­
logo entre los protagonistas (la imprescindible pareja que resuelve los 
enigmas y luego come perdices), con un estilo anodino que huele a 
refrito sensacionalista a la Dan Brown. 

Una pizca de esoterimo, dos cucharadas soperas de templarios, un 
cacito de evangelios apócrifos y una espolvoreada de gnosticismo bara­
to: el misterio y la intriga ya están servidos. 

La autora, desde Marbella, resucita al pobre druida de Prisciliano, lo 
pasea en un manuscrito -no podía faltar-por el Camino y lo sustituye 
a Santiago con una desenvoltura desconcertante. Eso sería lo de 
menos: nos sorprende también con nuevos pueblos en la Ruta, como 
"Villafranca de Manjarín" entre "Estrella" (sic) y Los Arcos (p. 149), 
coloca a monjes templarios en San Nicolás de Puente Fitero (p. 256) y 
pasa por "Bobadilla" (p. 264). 

No faltan reminiscencias "cohellianas", inquietudes didácticas y exce­
sivas ganas de impresionar. 

Al final, el lector es obsequiado con dos páginas de bibliografía -quizás 
la parte más divertida del libro-y con la información sobre la que se 
basa el texto, contrastada en un medio tan sumamente fiable como 
Internet. 

Lo que sorprende es que en estas sugerencias bibliográficas falte el 
delicioso "Prisciliano de Compostela", escrito por Ramón Chao hace 
una década y con el cual, casualmente, encontramos unas cuantas 
sospechosas coincidencias, como la estructura misma de la novela, que 
intercala el relato del viaje actual con saltos en el pasado. 

Pero la cosa no termina aquí: Saunders iamenaza con escribir otro 
cuento! Santiago, o Prisciliano, o quien seas ... iadyuvanos! 

C.P. 

www.revistaperegrina.com 
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AKRÓN 

ALICIA F. JARRÍN 
El falso peregrino 
Akrón. Col. Novela Histórica. Astorga, 2009. 179 págs. 17€. 

La novela histórica de temática medieval ha sentado sus reales en el Camino de 
Santiago y en el presente, y del mismo modo que en el período romántico, que 
en España se prolongó más de lo debido hasta bien entrado el s. XIX, parece 

causar furor entre el variopinto público postmoderno, siempre ávido de misterios, 
por forzados que estos sean, como los relatados por Dan Brown. Poseídos del mismo 
deseo de "entretener", son muchos los autores que se dejan arrastrar por esta moda 
de los best sellers, y a partir de una esfera más local, sin la debida fase de docu­
mentación y con unas pretensiones mucho más modestas, se lanzan a componer 
relatos medievales sin la debida preparación. Y no hablamos sólo de la formación 
para la escritura, que es exigua en este caso, con reiteradas y graves faltas de pun­
tuación (p. ej. "hubo de repetirlo un par de veces pues la trovadora dormía profun­
damente pero enseguida comenzó a abrir los ojos'), mal encaje de oraciones sub­
ordinadas explicativas, pobreza del lenguaje, empleo del leísmo, queísmo y vulga­
rismos, faltas de ortografía (p. ej. "se preguntaba, así mismo y al Altísimo ... ') o 
de concordancia de género o número (p ej. "la patrulla ... se fueron"), o del inco­
rrecto tratamiento de la toponimia gallega (Áreas, □oirás, Piedrafita, Tuy), sino tam­
bién de graves dislates históricos, con expresiones totalmente impropias del s. XV, 
que sonrojarán a medievalistas o a meros curiosos del fenómeno de la peregrina­
ción compostelana. Si a lo anterior unimos la debilidad de la trama, que aunque 
podría llegar a ser entretenida en otras manos, en esta novela causa cierto hastío 
y hasta llega a aburrir, ya nos podemos imaginar el resultado. Y el chasco final llega 
con el desenlace, totalmente previsible y cargado de reiteraciones innecesarias. 

Una heroína temeraria, la trovadora doña Guiomar, en el año de 1464 y a lo largo 
del Camino Francés de Compostela se ve inmersa en una conjura sectaria coman­
dada por los Purantianos, que revestidos de una simbología demoníaca pretenden 
acabar con el Papado y Cristianismo, casi nada. En su defensa salen la Providencia 
y una orden de caballería secreta, y así ya tenemos planteada la clásica y pelicule­
ra lucha del Bien contra el Mal. Ribetes autobiográficos, inclusión de cancioncillas 
que imitan el romancero medieval elaboradas por la propia autora, y un escenario 
que se prolonga entre Villafranca del Bierzo y Corcubión, nos permitirán, al menos, 
pasar el rato, aunque nadie debe tomarse en serio ni la mitad de las situaciones y 
descripciones de este siglo XV de cartón piedra. 

A.P. 
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ALFONSO BIESCAS 
Una idea peregrina 
Luciérnaga, Barcelona, 2009. 181 págs., 16 €. 

■ Qué puede interesar de un diario de peregrinación en el que a 
J cada página el caminante se toma un café y lo cuenta en el libro? 
U Lo mismo hace con las duchas y bocadillos. Dicen que ninguna 
peregrinación se parece a otra. Comparamos lo que le pasó a Biescas 
con lo que nos pasó a nosotros y revivimos nuestro Camino, por iden­
tificación o por diferenciación. Si el libro está bien escrito, como es el 
caso, lo aguantamos hasta el final. El autor tiene el sentido (minima­
lista) del detalle y de la anécdota. Ahorra toda información propia de 
guía a favor del factor humano: encuentros, sensaciones, reflexiones. 
Biescas peregrina a poco de perder a sus padres: "las flores que aca­
baba de llevar a su tumba eran las mismas que mi madre, tan alegre 
siempre, traía a casa. (. .. ) Fue entonces cuando comprendí lo que 
tenía que hacer para dejar que el milagro de la vida continuara, flore­
ciera entre la tristeza y la nostalgia. 

El Camino de Santiago. JI (p. 7) 

Pronto junta a su marcha la de Michael, holandés que peregrina para 
olvidar un amor desafortunado. Y ya hemos añadido algo a lo que ya 
sabíamos gracias al libro que nos ocupa: los motivos, no siempre expli­
citados, por los que un peregrino echa a andar en St-Jean-de-Pied-de­
Port. 

Este libro repite el contenido de tantos otros sin mimetismos. Va de 
albergues, donde hace espaguetis o ensaladas, si hay con qué. "Mi 
mente sigue enferma" (p. 19); no abunda en ello pero parece sincero 
e invita a seguir leyendo. "Cuando llevo unos siete kilómetros comien­
zo a llorar. No puedo explicar lo que me pasa. Simplemente lloro, sin 
una razón aparente, sin una tristeza especial. (. .. ) Me pregunto qué 
me está pasando, por qué este llanto desconsolado. Bebo. El cuerpo me 
pide agua y no me sorprende porque llevo casi dos horas deshidratán­
dome por los ojos. Decido continuar y aunque siento una gran paz no 
dejo de llorar. Es tan extraño. El camino me serena y cuando ... JI (p. 
53). Y no analiza más. Nos reencontramos de nuevo a nosotros mismos 
en el libro de Biescas. Cada camino que hacemos es distinto al ante­
rior. Un libro nos permite vivir dos veces. Es el caso de ese libro, redac­
tado por un arquitecto vizcaíno, diseñador, finalmente pintor, hombre 
cultivado. Conocemos el factor desencadenante de su peregrinación, la 
cual se acaba por convertir en camino de iniciación: "(. . .) en nues­
tras almas quedan cenizas de un fuego de destrucción que el sol y las 
nubes apagaron mientras caminaba en busca de mí mismo. Es mi tra­
bajo de aquí a Santiago: dejar la casa limpia (. .. ) para que lo que 
cocine a partir de ahora no tenga sabor a lo que hice con anterioridad': 

"Acabo abrazando de nuevo al Apóstol. Le digo que se cuide, mater­
nalmente (. . .). Volveré una y otra vez a Compostela, a la Catedral, 
abrazaré a Santiago. 

Volveré y aprenderé de las estrellas" (epílogo). 

Así ha sido. Alfonso Biescas ha relatado la primera de sus peregrina­
ciones jacobeas (1999). Usted pinche su nombre en la Red y compro­
bará si el autor ha cumplido su propósito ... 

M.C. 

ALFONSO BIESCAS 

UNA IDEA 
PEREGRINA 

ENCONTRAR LA LUZ 
EN EL CAMINO DE SANTIAGO 

www.revistaperegrina.com 
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JAIME COBREROS 
Camino de Santiago, geografía del Espíritu. 
Ediciones Obelisco, Barcelona, 2004.126 págs., 9 € 

E 
I interés del libro, publicado en 2004, y la proximidad del Año Santo, 
justifica la reseña de esta obra, de quien fue coautor con J.P. Morín, 
del inquietante 'El Camino iniciático de Santiago' (1976). Con casi 

treinta años más, con variados estudios y publicaciones sobre el románi­
co, la simbología en general y los símbolos de aquel estilo en particular, 
este es un libro de madurez, con sabiduría acumulada. 

La dependencia tan notoria de aquel primer libro respecto de los esoté­
ricos del momento (Fulcanelli, Charpentier, 'templaristas') ha sido despla­
zada por una profundización más convincente en las dimensiones tras­
cendentes del Camino, en purga para empachados de búsquedas sin 
hallazgo y en preparación para peregrinos abiertos a tantos encuentros 
reparadores como trae la peregrinación. 

Es tan breve como un vademécum y sugerente como un cursillo dirigido 
por un buen maestro. La explicación de los elementos trascendentes y 
simbólicos del Camino (templos, aditamentos del peregrino, encuentros, 
mitos fundacionales) apoya la probabilidad de la presencia de los restos 
apostólicos en Compostela y la potencia transformadora de la peregrina­
ción. 

M.C. 
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MANUEL A. CASTIÑEIRAS G0NZÁLEZ. 
A Vieira en Compostela: a insignia da 
Peregrinación Xacobea. 
Fotografías de Eloy Lozano. 
Xunta de Galicia, Santiago de Compostela, 2007. 

e on un formato lujoso, A Vieira en Compostela nos ofrece 
una visión global de la fructífera relación entre la con­
cha, la peregrinación a Santiago y la propia ciudad de 

Compostela. 

Manuel Castiñeiras nos cuenta la historia de la concha como 
emblema o "signum peregrinationis", desarrollándola cronoló­
gicamente con constantes referencias a las fuentes documen­
tales y literatura crítica. Con particular atención se analiza los 
textos del Codex Calixtinus -con referencias a la concha en el 
célebre sermón "Veneranda Dies" del libro 1, en el "Liber 
Miracolorum" o libro 11-de los que el autor extrae las claves 
para interpretar los diversos significados de un elemento cla­
ramente polisémico que permite, incluso, una lectura tauma­
túrgica. 

El autor llega a establecer una fecha de "nacimiento" para el 
rol de la concha como emblema de la peregrinación a 
Santiago: el arco temporal de 1099 y 1106, señalando al 
entonces arzobispo Diego Xelmírez como principal responsa­
ble. 

La obra evalúa también el papel de la vieira en la elaboración 
de leyendas y milagros posteriores al Codex Calixtinus, como 
el famoso milagro del caballero portugués que surgió del mar 
cubierto de conchas. De esta milagrosa leyenda incluye dos 
representaciones: la célebre pintura conservada en el Museo 
Diocesano de Camerino (Italia) y el relieve de la fachada del 
tesoro de la catedral de Santiago, representación mucho 
menos conocida. 

A pesar de su carácter eminentemente jacobeo, el estudio 
incluye testimonios iconográficos e históricos del uso de la 
vieira en todo el mundo medieval, abarcando un dilatado 
marco geográfico que va desde el oriente jerosolimitano a las 
vías de peregrinación francesas. 

Todo el estudio va acompañado de un importante aparato ico­
nográfico: un interesante corpus fotográfico debido al recien­
temente fallecido Eloy Lozano. Si en la primera parte las foto­
grafías reproducen obras de arte, principalmente esculturas y 
relieves que tienen como función ilustrar y acompañar al 
texto, en una segunda parte son las protagonistas absolutas 
configurando un completo catálogo de las conchas de 
Compostela. El repertorio iconográfico ofrecido nos permite 
obtener una visión actualizada de la presencia de la concha en 
la ciudad, resultado de la suma de sus diferentes significados 
históricos: el atributo de los peregrinos, la insignia y marca de 
propiedad del cabildo de Santiago o el actual "souvenir", no 
muy lejano de aquellos que se empezaron a vender en tiem­
pos de Diego Gelmírez. 

R.V.S. 

85 



BREVES I Camino de Santiago 

Llegamos a Compo~tela: 
MarioClavell ? aÁ&Jca, <bttté 

Aceptamos que el millón largo 
de peregrinos que ha recibido la 

'compostela' desde 1986 ha 
vuelto enriquecido a casa. Y 

aceptamos también que muchos 
han echado en falta una 

acogida más cálida, ausencia 
• I • que esos mismos crittcos no 

saben cómo objetivar. 
Alimentan el lema, casi un 

principio, 'más Camino, menos 
Compostela'. La Misa del 

Peregrino, con su emoción y sus 

apreturas, no satisface el ansia 
de todos. El ambiente ha bajado 

al entrar en Galicia, salvo en 
Casa Manolo y en el albergue 

Acuario. 
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Dedicamos unas páginas a 
iniciativas que canalizan, por 

elevación, ese 'algo' que algunos 
echan en falta al finalizar la 

• • I peregr1nac1on 

Ayuda para alemanes que no hablan castellano. 

Alemanes en el Preguntoiro 
Desde mitad de mayo de este año 
2009, y hasta finales de julio, Martina 
y Hiltrud se plantaban en Platerías 
con un vistoso cartel amarillo: 
Deutschsprachiges. Pilger-Treffer. 
Los peregrinos alemanes son invita­
dos a reunirse por la tarde en el local 
facilitado por la Oficina del Peregrino. 
Previamente han dado una vuelta alre­
dedor de las plazas compostelanas y 
les han hablado de arquitectura y de 
arte. 

Presentaciones, una oración de 
comienzo y una buena tertulia alrede­
dor de una generosa jarra de refres­
co. La iniciativa partió de peregrinos, 
miembros de asociaciones de Amigos 
del Camino con apoyo de la diócesis 
de Rottenburg-Stuttgart, la cual pro­
porciona atención pastoral a cargo 
del sacerdote Friederich Winter. Asistí 
a dos de esas reuniones, en las que 
entendí lo que me alcanzaba de la 
solicitud de algún peregrino bilingüe. 
Contentos siempre, lamentaban -una 
vez más- las iglesias cerradas a su 
paso y la suciedad de algunos alber­
gues. Unos abuelos peregrinaban con 
su nieto adoptivo, Jakobus, por el 
cual ofrecían el Camino. Una peregri­
na de Würtzburg peregrinó sola tantas 
veces hasta que cogió miedo en la ter­
cera etapa, después de Sevilla, en que 
un tipo extraño robó a un matrimonio 
que la seguía. Ahora peregrina acom­
pañada. 

Conocen el libro de Kerkeling pero 
ninguno admitió que éste hubiera 

Rueda en el claustro de la Catedral 
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Lavatorio de pies 

influido en su decisión de comenzar 
el Camino. Uno de los alemanes 
contó de unos japoneses que cono­
ció en el Camino que recularon dos 
veces hasta Sarria antes de entrar en 
Compostela porque no les bastaba 
hacerlo una sola vez. Un canto jaco­
beo cierra el sabroso encuentro. 

El rincón de san Francisco 
A las diez de cada noche de verano 
se arremolina un grupo de peregri­
nos en la calle Castaños, a la vera del 
convento franciscano. Suor Anna, 
italiana muy gentil, invita a subir a la 
capilla de la comunidad donde los 
participantes -por la transmisión del 
boca a oreja-van a participar en un 
encuentro, más de oración que par­
lero. Se pretende culminar la llegada 
a Santiago con peticiones por la paz 
y concreción de las iluminaciones 
del Camino en decisiones en favor 
del prójimo. 

El ambiente es recogido y el tono, 
distinto de las tertulias de albergue. 
El día en que yo estuve, tres francis­
canos eslovacos peregrinos escenifi­
caron la ceremonia del lavatorio de 
pies de los peregrinos -de raíz evan­
gélica practicada por los italianos en 
el albergue de San Nicolás de Puente 
Fitero-, y siguieron peticiones en 
seis o siete lenguas distintas, con el 
tono internacional que nos es pro­
pio. 

V la Catedral, abierta 'only 
for pilgrims' 
Cada día se cierra la Catedral a las 
nueve de la noche y cada sábado de 
verano se vuelve a abrir para pere­
grinos que acuden a la Vigilia de una 
hora de duración, en la que hay 
tiempo para una procesión con can­
tos, lecturas, peticiones y testimo­
nios. Empieza en el claustro, con las 
luces últimas del día que llegan del 
finisterre, en una ceremonia de 
signo penitencial. Los peregrinos 
acceden cantando en procesión 
hasta el presbiterio y el canónigo 
que preside el acto propicia la parti­
cipación de los asistentes en la lec-

tura poliglota de textos litúrgicos y escriturísticos. 
Siguen peticiones y evocación de vivencias camineras. 
Como ocurre en estas reuniones, el envaramiento ini­
cial da paso a confidencias en voz alta: eso que el 
Camino suscita y uno no sabe si quiere o no quiere o 
no sabe contar hasta que otro inicia la ronda. 

La noticia que damos aquí de esos encuentros revela 
que a la peregrinación festiva, algo 'ligtht', que en la 
actualidad embarulla y a veces emborrona el aire de 
los Caminos a Santiago, encuentra un remate espiri­
tual en Compostela, accesible para quien sabe bus­
carlo. 

Un momento del encuentro en el Convento 
Franciscano 
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Mario Clavel! 
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L os Fuegos del Apóst~I es_tre~a­
ban empresa p1rotecnica 
extranjera, después de varios 

años en que la valenciana Caballer 
se ocupaba de ello. La expectación 
general se viró en pitos cuando falló 
el montaje luz-sonido-fuegos de 
artificio en dos momentos, hasta 
cuatro minutos. La empresa se 
quitó la espina con los 'fueguiños' 
de fin de fiestas, el 31 de julio. En 
esa segunda convocatoria, tradicio­
nalmente más para locales que para 
foráneos, lucieron a gusto de todos. 
En la sesión del 24 por la noche se 
añadió a lo habitual poemas galle­
gos de Cunqueiro, Rosalía y García 
Larca (de sus 'Seis poemas gale­
gas'). La sesión estaba estructurada 
en apartados, 'Camino', 'Fe', 'Amor' 
con proyección de diapositivas 

BREVES I Camino de Santiago 

sobre la fachada del Obradoiro. Esa 
última sección fue la más duradera, 
con una larga secuencia de besos 
que pareció torrante para la ocasión 
a muchos observadores, converti­
dos en 'voyeurs a la fuerza. 

J uan José Cebrián Franco, 
hermano de don Jenaro -res­
ponsable de la Oficina de 

Acogida de la Catedral-falleció la 
víspera del Apóstol. Fue enterrado el 
mismo día de la festividad de 
Santiago. Don Juan José era encar­
gado de Estadística en la 
Archidiócesis y de su mano proce­
día la información referida a la 
peregrinación. Sólo dos semanas 
antes de su fallecimiento, ya tocado 
por un antiguo cáncer, recibió los 
atributos de canónigo de la 
Catedral, junto con otros dos sacer­
dotes. Desde hace dieciocho años, 
Juan José trabajó en la temática 
jacobea. Difundió datos, a menudo 
mal conocidos, que hacen defendi­
ble la autenticidad de los restos del 
Apóstol en su tumba. 

La Casa del Deán, sede de la 
Oficina de Acogida al 
Peregrino en la rúa do Vilar, ha 

abierto al público parte de la res­
tauración con que el Consorcio de 
Santiago la está mejorando: una 
consigna para bicis y mochilas de 
peregrinos, lavabos y un encantador 
rincón -un patinillo con una parra­
rehabilitado para uso de peregrinos. 
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La casa del Deán 

Un espacio, demasiado pequeño, destinado a reunión, hace paten­
te, de nuevo, la ausencia y necesidad de un lugar amplio para 
Acogida, Reunión y Documentación de Peregrinos. 

E I Comité Internacional de Expertos del Camino, invisible 
desde hace unos años, se ha reunido de nuevo y ha incor­
porado a tres nuevos miembros: Adeline Rucquoi, presiden­

ta de la Societé Frangaise des Amis de Saint-Jacques, Fernando 
López Alsina, catedrático de Historia Medieval en la Universidad 
de Santiago, y Manuel Castiñeiras, miembro del 'staff' del Museo 
Nacional de Arte de Cataluña. Los restantes miembros del Comité, 

El Comité con el Conselleiro y el Xerente 

presidido por Paolo Caucci, son Klaus Herberts y Robert Plotz. 
Han anunciado, para 2010, una exposición, que se inaugurará en 
Roma antes de llegar a España, sobre Diego Xelmírez, que será 
cosa de ver. El Comité de Expertos se propone conmemorar otras 
efemérides: 2011, consagración de la Catedral; 2013, aniversario 
del descubrimiento de la tumba apostólica; 2014, llegada de san 
Francisco a Compostela. Y, sin fecha, la celebración de un 
Congreso sobre 'El peregrino, los caminos y la meta en las pere­
grinaciones mayores'. 

Algo más. El citado Comité, junto con la Consellería y la Cidade 
da Cultura, instalará en ese último lugar un "Centro de 
Investigaciones Jacobeas y del Camino de Santiago". Pondrá en 
funcionamiento, como primera actuación, una base de datos on­
líne sobre iconografía jacobea. Y será sede del Consejo de 
Redacción de la varias veces anunciada Revista Ad límina, de 
investigación jacobea. Es una buena noticia también para la ciu­
dad, que no tiene clara la ocupación de la enorme Cidade da 
Cultura en el monte Gaiás. 

La Consellería de Turismo de la Xunta de Galicia ha acordado 
añadir doscientos (200, sí; ltantos?) elementos señalizado­
res del Camino francés a su paso por los doce municipios 

gallegos mancomunados, desde Pedrafita (que incluye O 
Cebreiro) hasta Santiago. El acuerdo, dotado económicamente, 
incluye puesta en valor de fuentes, lavaderos, plazas y carballei­
ras. 

E
n 1986 el cabildo de la catedral comenzó a hacer cuento 
de los peregrinos que solicita?an la 'co~postela'. A~uel 
año, en tiempos del secretario del Cabildo don Jaime 

García, se despacharon 2.491 certificados. En septiembre de 
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este 2009 se ha sobrepasado el millón trescientas mil. 
Rebasamos el millón en 2006. Ya sabemos -pero no cuántos-que 
muchísimos de esos repiten, tripiten, 'dodecapiten' ... el Camino. Y 
sabemos que bastantes no pasan por la Oficina; alguien dice que 
un 5%; lcómo lo sabe? 

En agosto de 2009 casi se ha rebasado ya la cifra de pere­
grinos que pasan por la Oficina de Acogida respecto del año 
anterior. Sólo el día 24 de julio se sellaron 1.500 composte­

las (o su variante, el documento de bienvenida, la 'compostela 
laica'). 

E I municipio de Padrón quiere afianzar su condición jaco­
bea y otorgar también una certificación -quizá una 'pedro­
nía'-para peregrinos que completen su camino cristiano 

hasta el 'pedrón' de la iglesia parroquial y el templo de 
Santiaguiño del Monte. De modo que podremos obtener, además 
de la compostela, una fisterrana, una muxiana y, ahora, una 
pedronía. En marcha, mitómanos. 
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L
a Asociación Amigos de la Vía de la Plata ha editado, con 
patrocinio de Caixa Galicia, una guía sobre la Ruta Mozárabe 
(denominación que se propone como más adecuada que 

otras), desde Sevilla hasta Santiago. 

Siempre llegan peregrinos que conmueven. Javier Martínez, 
asturiano residente en Toledo, vino en bicicleta (y ha vuel­
to) desde esa ciudad para solidarizarse con los siete com­

pañeros del grupo de extinción de incendios que fueron imputa­
dos del que hubo hace dos veranos en Guadalajara, con once 
muertos. "Es injusto que quienes acudieron a apagar el fuego 
estén imputados por imprudencia grave y por homicidio por negli­
gencia", proclama Martínez. 

Una rectificación gustosa 

En el número 5 de Revista Peregrina dábamos noticia del 
abandono del venerable monasterio de Clarisas de Santiago 
(ocupado interrumpidamente desde el siglo XIII). No hay 

tal. Entrevistamos a sor Mª Ángeles, la superiora, que, muy aco­
gedora, desmintió el rumor. En la Redacción lo dimos por bien 
fundado por la fiabilidad de las fuentes y por haberlo contrasta­
do con diversos informadores. Es un grato desmentido. La comu­
nidad consta de diez religiosas y, aparte del siempre deseado 
ingreso de nuevas postulantas, contemplan el refuerzo y rejuve­
necimiento de la comunidad con la incorporación de monjas de 
otros monasterios. Hay no menos de media docena de monaste­
rios de Clarisas en Galicia. "Quizá alguno podría cerrarse, sí -
admite sor Mª Ángeles-pero nunca sería el de Santiago, por su 
relevancia y antigüedad:' 
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EXPOSICIÓN: ALFREDO DEBUXA O CAMIÑO 

e El Museo das Peregrinacións de Santiago de Compostela ofrece una nueva 
exposición que, como siempre, es de excelente calidad: los dibujos de 
Alfredo González. 

Alfredo, dibujante y humorista gráfico, recorrió el Camino hace un par de déca­
das y con sus lápices plasmó los lugares por los que pasó. 

Reflejó la esencia de los pueblos atravesados con unos trazos rápidos y en apa­
riencia descuidados, pero muy precisos y sugerentes. En cada dibujo, con un 
estilo casi na'il, se aprecia su capacidad de prescindir de lo superfluo e inútil y 
de quedarse sólo con lo esencial. 

La exposición, que se inauguró el 10 de julio seguirá hasta el 25 de octubre. 

ORDEN DEL CAMINO DE SANTIAGO EN 
EXTREMADURA 

Perteneciente a la que fuera la Provincia de León de la Orden de Santiago, 
la localidad de Villafranca de los Barros (Badajoz) ha pasado a ser l_a s~~e 
de la Orden del Camino de Santiago de Extremadura. Tras la autonzac1on 

recibida del Gran Maestre, durante el XI 11 Capítulo 
General de la Orden celebrado en Melide y Santiago de 
Compostela los días 17 y 18 de julio, fueron nombrados 
diferentes Caballeros. 
Merced a la labor de la Asociación de Amigos del 
Camino de Santiago (integrada en la asociación vecinal 
"A. VV. Virgen Coronada"), Villafranca fue también la 
primera población en señalizar el paso de la jacobea Vía 
de la Plata por tierras extremeñas. 

EL «BROCAL DE LAS PROMESAS V 
LOS MONOLITOS DE LAS TRES 
CALZADAS», EN ZAMORA, 
ENCRUCIJADA DE CALZADAS 

pocos kilómetros de la capital zamorana, tres gran­
es monolitos de granito señalan la antigua unión 
e tres vías de peregrinación, la Vía de la Plata, la 

Mirandesa y la Dalmacia. Inaugurados el pasado 12 de 
julio, la señalización de este histórico enclave de paso ha 
sido auspiciada por la Asociación "Amigos del Camino de 
Santiago" de la Vía de la Plata en Zamora y la Fundación 
Ramos de Castro para Estudios y Promoción del Hombre, 
en colaboración con los ayuntamientos de Entrala, San 
Marcial y Tardobispo, municipios atravesados por las 
mencionadas vías. 
Estos gigantes de once toneladas son también un canto 
a la paz y la armonía entre las culturas cristiana, judía e 
islámica, tal y como rezan sus respectivas inscripciones. 
Abrazan el "Brocal de las Promesas", pozo de granito 
destinado a que los peregrinos depositen en él piedras y 
formulen sus deseos. 
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LAS ESCUELAS DE LA UNESCO 
APUESTAN POR EL CAMINO DE 
SANTIAGO DEL NORTE 

Las Escuelas Asociadas a la UNESCO, reunidas en 
asamblea en Avilés a comienzos del mes de julio, 
manifestaron su apoyo al Camino de Santiago del 

Norte, pidiendo su reconocimiento como Patrimonio 
Mundial. En esta Declaración de Avilés se manifiesta 
que con ello se completarían las inscripciones ya efec­
tuadas en 1993 y 1998 del Camino de Santiago Francés 
y «se sumarían las primeras vías de peregrinación a 
Compostela seguidas en el siglo IX, así como otras rutas 
costeras que representan el resultado lógico de la 
expansión del fenómeno jacobeo en plena y baja Edad 
Media». 

Bienvenido sea este apoyo a la candidatura en la que 
trabajan desde 2006 las comunidades del País Vasco, 
Cantabria, Principado de Asturias y Galicia, y que se ele­
vará durante este año 2009 a la UNESCO. 

Los firmantes del protocolo 
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FIRMA DEL PROTOCOLO DE COOPERACIÓN TRANS­
FRONTERIZA PARA EL RESCATE DE PEREGRINOS 

E
ste Protocolo, firmado el pasado mes de mayo entre la Agencia Navarra de 
Emergencias (ANE) y el Servicio Departamental de Incendios y Ayuda de 
los Pirineos Atlánticos (Sdis64), tiende un puente entre Navarra y Francia 

que permitirá actuar de forma conjunta y coordinada en caso de situaciones de 
emergencia (accidentes o extravíos), salvando las dificultades que plantea la oro­
grafía o las condiciones meteorológicas, sobre todo durante el período invernal. 
En el mismo se contemplan también las medidas preventivas, tales como la mejo­
ra de la propia señalización del paso transfronterizo. 

De esta forma, el día 20 de junio, 84 efectivos de emergencias franceses y nava­
rros (bomberos, Policía Foral, Guardia Civil, Cruz Roja, OVA y Grupo del Perro de 
Salvamento), realizaron con éxito un simulacro de rescate de seis peregrinos 
extraviados (entre ellos un herido) en el tramo de San Juan de Pie de Puerto a 
Roncesvalles. También se procedió al rescate de un coche supuestamente acci­
dentado. En el alto de lbañeta se instaló el Puesto de Mando Avanzado (PMA), 
un camión dotado de alta tecnología. 

LOS CHINCHES NO DAN TREGUA ... 
... y preparan su asalto final, justo después de la nueva gripe, para la próxima 
temporada. No hablamos de las diez plagas bíblicas (que en el Camino las hay), 
ni tampoco de los cuatro jinetes del Apócalipsis Now, sino de unos vecinos, cada 
día más molestos y conocidos en el barrio, a los que no hay manera de quitarnos 
de encima. Su última acción fue más osada que la de los talibán, y consistió en 
una invasión repentina al albergue de Logroño, uno de los emblemas de la moder­
na y masificada acción hospitalaria. A finales de agosto hubo que cerrar el local, 
dejando a muchos peregrinos descolocados, para una fumigación en regla. Pero 
es bien sabido que las moscas no se matan a cañonazos, y a estos odiosos insec­
tos tampoco va a ser fácil echarlos del Camino, pues nos tememos que han veni­
do para quedarse. Ocultar el problema bajo la alfombra, como hasta ahora se ha 
venido haciendo por parte de las administraciones, no va a ser la solución. Y estos 
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bichos, que no la presente crisis, son los que pueden acabar 
dañando seriamente el prestigio del Camino de Santiago. 

CAMINOS A GO GO , 

E ramos pocos y parió la. abuela, reza el_ d~cho popula~. Pero la 
abuela, además, ha tenido un parto mult1ple. Despues de una 
etapa de numerus clausus, dominada por la prudencia y el 

sentido común, parece que en Galicia ahora todos los caminos 
posibles a Compostela lo serán. Tras las peticiones hay ejemplares 
asociaciones y hábiles políticos dispuestos a aprovecharse del 
entusiasmo de los primeros para conseguir obritas, conciertos, lo 
que sea con que caiga alguna migaja. Todo el mundo se envuelve 
en la bandera de Santiago, se cose vieiras al capote, y reivindica 
con la historia y la leyenda en la mano todo lo que pueda servir 
para justificar su caminito. Y así van cayendo, como en la tómbo­
la, los premios: primero el Camino de Invierno, uno de los más 
absurdos inventos que se puedan escuchar; luego la ruta de la 
costa por Vigo y Baiona, llamado Abacial por pasar por Oia, Y de 
paso también el interior por el val de Tebra; a continuación, por 
cierto, le tocará el turno a los restantes ocho caminhos de pere­
grinaGao documentados por los estudiosos portugueses entre su 
país y Galicia, es de justicia; más adelante, ya verán, también la 
variante Negreira-Muxía por Brandomil y Baíñas, pues asociacio­
nes y alcaldes ya están gritando para conseguirlo. lHistoria?, en 

Monasterio de Santa María de Oia 

Galicia no hay camino sin historia, vereda sin peregrinos, lpero 
quién es el guapo que va a mantener señalizadas, desbrozadas, pro­
tegidas y con su red pública de albergues esas vías? Es igual, entre 
tanto disfrutemos del Xacobeo y su pólvora, y i que viva la multipli­
cación de los panes y los peces, maná para todos, ni una aldea sin 
su camino de Santiago!, very typical Galicia. lQué será del Camino 
Francés entre tanto neo-camino? iAy, si Elías Valiña levantara la 
cabeza! 

LOS CARDIÓLOGOS V SU PISTA DE 
ENTRENAMIENTO 

U na lumbrera, que hay muchas bajo la Vía Láctea, ha ideado 
un nuevo formato para realizar a pedazos el Camino de 
Santiago. Ahora, el itinerario de largo recorrido se parcela 

como si se tratara de un parque urbano, y en él diseñamos un cir­
cuito de mantenimiento para ponernos en plena forma. La primera 
prueba, en julio por el Camino Primitivo: reunidos un grupo de car­
diólogos, pertenecientes a diferentes asociaciones españolas, entre 
Castroverde y Lugo realizan el ensayo general para lo que será una 
"ruta bio-saludable". Quien se lo iba a decir a Aymeric Picaud, sus 
grandes itinerarios de aventura y penitencia, de gallofos y santos, 
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convertidos en el velódromo del Corazón Sanote, en el gimnasio de 
la aorta desatascada y en la pista de las válvulas saneadas. Nos 
estamos cargando mil años de historia y tradición con tanta ocu­
rrencia de patacón. 

LOS TEÓLOGOS ELUCUBRAN EN 
COMPOSTELA 

B ajo unas directrices previamente establecidas, que pasan 
por definir el "genuino espíritu del Camino de Santiago", 
teólogos de varios países se reunirán en Compostela, entre 

el 7 y el 9 de septiembre, con la voluntad de certificar, una vez 
más y es de suponer que con premisas científicas, que el Camino 
es un itinerario con un fuerte y claro componente espiritual y cul­
tural. lAlguien puede dudar una obviedad así? Sería como negar 
que el caballo blanco de Santiago era, además de blanco, un equi­
no. Erre que erre, desde el clero compostelano se quiere arrimar 
el ascua a la sardina propia, insistiendo con toda la fuerza del 
mundo en el sentido y el valor de la meta, considerado superior al 
del propio camino. Esto, que ya a duras penas se sostiene como 
metáfora (Camino = Vida), menos aún se va a poder defender 
mientras la acogida del peregrino se siga limitando a un ritual her­
moso, no lo negamos, pero tremendamente liviano en relación con 
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la intensidad que se puede vivir a lo largo tantas jornadas. Ya en los 
primeros siglos, la Iglesia de Oriente comenzó a discrepar con la 
Occidental sobre el sentido de la peregrinación: en Bizancio opinaban 
que lo importante era la propia experiencia del Camino, y la meta una 
disculpa; aquí, al revés. Si hubiesen triunfado los presupuestos lati­
nos, hoy en día nadie haría el Camino a pie, pues a la meta se puede 
llegar más rápido y barato, aunque sea pagando por ir al wc, en 
Ryanair. 

FALLECE "VICENTÍN" V SE INAUGURA EN 
CASTROGERIZ LA "PLAZA DE LOS 
HOSPITALEROS" 

E n el hermoso pueblo de Castrogeriz ya teníamos la Calle de los 
Peregrinos: en el día de Santiago Apóstol, el Ayuntamiento deci­
dió inaugurar también la Plaza de los Hospitaleros. 

Con esta simpática iniciativa se quiso homenajear la labor de los que 
acogen al peregrino al final de cada etapa. En el pueblo de Castrojeriz 
han pasado muchos hospitaleros y todos muy especiales. El breve y 
emotivo discurso de las autoridades durante la inauguración los recor­
dó a todos, empezando por el primer hospitalero, recién fallecido el 
pasado 24 de junio, día de San Juan. 

- - --------=-- ----::::-

Vicente Lanchares, conocido por "Vicentín", fue un ser cariñoso, 
humilde y generoso que estuvo acogiendo y aconsejando a los pere­
grinos desde los años 70. Todos los que llevamos muchos años en 
el Camino le teníamos un afecto profundo. 

Restituto fue quien continuó su labor en el primer albergue munici­
pal del pueblo y siguiendo la trayectoria estuvieron Julián Campo y 
José Santino Manzano, desaparecidos de forma trágica en un acci­
dente ferroviario. 

Todos ellos han dejado una gran huella en los corazones de los veci-
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Vicentín con dos peregrinos 

nos y de los peregrinos, y la plaza que 
se les dedica, a ellos y a todos los que 
continúan con esta tarea, quiere agra­
decer su labor tan profunda y huma­
na, y tan difícil a la vez de valorar. 

lQUÉ PASA EN 
RABANAL? 
"Pueblo pequeño, infierno grande": 
siempre, cuando hay algún enfrenta­
miento, es difícil discernir donde se 
encuentra la razón y cuales son las 
motivaciones profundas subyacen a 
los acontecimientos. 

Lo cierto es que el calor del verano 
encendió vehementemente los ánimos 
de los vecinos de Rabanal del Camino, 

que se manifestaron en contra de la 
presencia de los monjes que atienden 
iglesia y peregrinos. Los monjes, dura­
mente abucheados, tuvieron que mar­
charse -esperamos que sólo momen­
táneamente-del pueblo, acusados de 
trapichear con las obras de arte reli­
giosas con la escusa de restaurarlas. 

Quizás entre los vecinos había algún 
Mendizábal reencarnado y todos los 
que hemos vivido en pueblos peque­
ños sabemos que rápido se trasfor­
man las bolas en avalanchas y con 
que facilidad se transmiten noticias 
no siempre contrastadas. 

El obispado de Astorga respalda a los 
religiosos y nosotros esperamos que 
la reyerta se resuelva pronto y bien: 
dicen que hablando se entiende la 
gente ... 

IV ENCU~NTRO MUNDIAL DE 
COFRADl4S, ASOCIACIONES V 
FUNDACION D~ LA 
PEREGRINACION A SANTIAGO 
Santiago de Compostela, 16 a 18 de 
Octubre de 2009 

LJ 
Archicofradía Universal del Apóstol Santiago 

rganiza el IV encuentro mundial de Cofradías, 
sociaciones y de la Fundación de la Peregrinación 

a Santiago que se celebrará en los días 16, 17 y 18 de 
octubre de 2009. 

En el curso del encuentro se presentarán los programas 
de actividades preparadas para el Año Santo por la 
Catedral, la Archicofradía y la Xunta de Galicia. 

El acto inaugural tendrá lugar en la capilla del Hostal de 
los Reyes Católicos, y el resto de las sesiones en el 
Auditorium de la Casa Diocesana de Ejercicios 
Espirituales. 

El Arzobispo de Santiago, □. ·Julián Barrio Barrio, abrirá 
el encuentro con la conferencia: Peregrinos de la fe y 
testigos de Cristo Resucitado", que es el lema de la 
Carta Pastoral del Año Santo 2010. 

Están Previstas intervenciones de Marcelino Oreja 
Aguirre, Paolo Caucci von Saucken, Alberto Nuñez 
Feijoo, Presidente de la Xunta de Galicia y de Jenaro 
Cebrián Franco, Canónigo Delegado de Peregrinaciones. 

Para más información: 

Archicofradía Universal del Apóstol Santiago - Plaza de 
la Quintana sn, 15704 Santiago de Compostela 

Telf. (0034) 981 57 76 86 Fax (0034) 981 56 39 24 -
Mail: archicofradia@planalfa.es 
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eJra 
Redacción 

D urante estos meses, en la redac­
ción de CAMINO DE SANTIAGO. 
REVISTA PEREGRINA hemos reci­

bido numerosas cartas o mail de lecto­
res que nos preguntaban si estábamos 
seguros de que dos de las imágenes con 
que ilustramos el artículo "Santa Isabel 
de Aragón, reina de Portugal, peregrina 
jacobea" (Revista Peregrina n. 5, págs. 
68-72) correspondían realmente a la 
reina citada. 

En particular las cartas hacían referen­
cia a la imagen de las páginas 68 y 72 e 
insistían en el hecho de que la primera 
figura era la de Santa Casilda y la última 
de Santa María Magdalena. 

Bueno: tenemos que decir que nos ale­
gra sumamente tener a lectores tan 
expertos atentos a los detalles y quisi­
mos verificar (por si acaso), si lo que 
habíamos publicado era lo correcto. 

La imagen de la página 68 corresponde 
a un óleo de Francisco Zurbarán, repre­
senta a Santa Isabel de Portugal y ha 
sido una cortesía del Museo del Prado de 
Madrid a nuestra publicación. El cuadro 
con el que varios lectores la confunden 
representa a Santa Casilda. La postura 
de las dos mujeres es casi idéntica, 
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Santa Casilda Santa Isabel de Portugal 

La imagen a la izquierda corresponde a Santa Casi/da, siempre de 
Francisco Zurbarán y la de la derecha es la de Santa Isabel de Portugal. 

En efecto -como con otras representaciones del pintor- hay un fuerte 
parecido que puede generar dudas. 

como ocurre con otras representaciones hagiográficas del "Caravaggio español": pensamos en Santa 
Marina y Santa Dorotea, pero la nuestra sí que era Santa Isabel. 

La imagen de Santa Isabel publicada en la página 72 ha sido por muchos identificada con la Magdalena, 
por el vaso de los ungüentos. 

La escultura, de autor anónimo y en madera policromada, se guarda en el Museo das Peregrinacións de 
Santiago de Compostela y desde el propio Museo han despejado cualquier duda. 

El vaso que sujeta la santa es una jarra que alude a un milagro relacionado con ella y no muy conocido: 
resulta que la Rainha portuguesa se había negado en repetidas ocasiones a seguir los consejos de su con­
fesor de beber un poco de vino para paliar unos achaques producidos por las continuas penitencias a las 
que se sometía. Por esto un día, al destapar la jarra, se encontró que el agua que contenía se había con­
vertido en vino. 

También hay que fijarse en otro detalle, que no suele aparecer en la iconografía relacionada con la 
Magdalena: el trono en que se sienta la mujer y que confirma su condición regia. Penitente sí, pero siem­
pre Reina. 

Sta. Isabel de Portugal. Escultura. Madera Policromada. Principio del s. XVII. Escuela castellena - Museo das 
Peregrinacións. Santiago de Compostela. 
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LAS CUATROS 
ESTACIONES DEL 
HOSPITALERO 

Cuando llega la hora de abrir es como la 
primavera, nunca sabes que planta bro­
tará con más fuerza, todo es una incóg­
nita, poco a poco van entrando y notas 
que unas tienen más fuerza que otras. 

Al llegar el atardecer es como si entra­
ra el verano, y las flores ya están abier­
tas, todas tienen calor, color, y un per­
fume especial. 

Por la noche llega el otoño, después de 
cenar comienzan a dejar caer sus hojas, 
poco a poco se van alejando a sus apo­
sentos, y sus ojos van tomando color 
otoñal. 

La mañana es linda soleada, pero en el 
albergue se respira el invierno, llega la 
hora de las despedidas, y de la tristeza. 
Algunos se marchitan solos, otros se 
despiden con lagrimas en los ojos, yo 
me quedo, mirando el prado, con la 
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música que más me gusta (la de la 
naturaleza) tomando un café, y dispues­
ta a recibir otra primavera. 

Dolores Tortosa Luque 

ESTIMADA DIRECTORA: 
En el último número de Camino de 
Santiago he leído con curiosidad, no exen­
ta de sorpresa, el escrito de D. Alberto 
Pérez, de Córdoba, preguntándose quién 
manda en el Camino. 

En mi amplia experiencia a lo largo de los 
años trabajando en el Camino y para los 
peregrinos, siempre he considerado que 
el Camino no tiene dueños y mal dadas 
nos vendrán el día que alguien quiera 
tomar las riendas de este fenómeno 
social, cultural y religioso. 

Si algo caracteriza al Camino de Santiago 
es precisamente esa universalidad que 
evita cualquier intento dictatorial del 
ordeno y mando. Nadie permite nada a los 
albergues de peregrinos para que hagan 
lo que les venga en gana. Cada albergue 
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A. ... se: 

Los lectores que deseen escribirnos, pueden 
dirigirse a: 

cartas@revistaperegrina.com 
indicando sus datos personales y su D.N.I. 

Las cartas no deben exceder los 1000 caracteres de 
texto. Las cartas demasiado extensas serán resumidas. 

La Dirección no se hace cargo de las opiniones 
aparecidas en este apartado. Son responsabilidad 

exclusiva de sus autores. 

tiene sus normas y directrices marcadas por la Asociación, 
entidad, institución o persona encargadas de su gestión y 
todas son validas. Y nadie está obligado a quedarse en un 
albergue si no está de acuerdo con esas normas siendo muy 
libre de buscar alojamientos alternativos que los hay y 
muchos. 

Tampoco creo que nadie pueda sentirse engañado o decep­
cionado porque le pidan 4 euros por pernoctar y después 
deba pagar, si desea hacer uso de ellos, por el servicio de 
lavadora, secadora o Internet. Un hotel de 80 ó 90 euros nos 
da derecho a uso y disfrute de una habitación y sus presta­
ciones sanitarias, pero si queremos hacer también uso de 
lavandería, planchado, Internet o frigorífico debemos pagarlo 
aparte. 

lCómo se puede pensar que, en el Camino, 4 euros deben dar 
de sí para servicios que en ningún otro lugar se ofrecen gra­
tuitamente? Seguro que esos 4 euros vendrán justos para el 
agua, luz, calefacción, limpieza, lavandería y mantenimiento 
de ese albergue. El Camino de Santiago ofrece infraestructu­
ras a precios módicos, no chollos a cualquier precio. 

Y sólo nos faltaría que algún ministerio metiese mano en el 
Camino. Quien de verdad conozca el Camino, sus entresijos y 
riqueza multidisciplinar no puede hablar en serio de implan­
tar la bota de la dictadura en algo tan abierto, rico y vario 
como es el Camino. 

Cordialmente 

Gregorio Martínez. Burgos 
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AVISO A LOS SUSCRIPTORES España 5,50 € • Unión Europea 1,50 € 
Resto del mundo 9,00 € 

Rogamos a todos los suscriptores que 
todavía no lo hayan hecho, que proce­

dan a renovar su suscripción para 
poder continuar a recibir Camino de 

Santiago. Revista Peregrina. 

, CAMINO DE 

La cuota de suscripción para España 
seguirá siendo la misma: 24 €, un 

año, 6 números 
Muy a nuestro pesar, y a consecuen­

cia del aumento de las tarifas de 
correos, nos vemos obligados a modifi­
car las cuotas para Europa y para el 

resto del mundo. 
Europa: 47 €, un año, 6 números. 
Resto del mundo: 57 €, un año, 6 

números. 

• Santia 

www.revistaperegrina.com 

□ eseo suscribirme a REVISTA PEREGRINA durante un año (6 números), 
al precio de 24 euros (gastos de envío incluidos para España 
-Península e Islas-). Unión Europea 47 euros (gastos de envío incluidos). 
Resto del Mundo 57 euros (gastos de envío incluidos). 

NOMBRE:---------------

CÓDIGO POSTAL ------ POBLACION -----­

PROVINCIA PAÍS --------

FORMA DE PAGO 
D Ingreso en Cuenta: ESPAÑA 0049 5668 17 2116022370 

RESTO PAISES IBAN: ES 38 0049 5668 17 2116022370 
SWIFT: BSCHESMM 
BIC: BSCHESMM ES 38 0049 5668 17 2116022370 

D Domiciliación Bancaria (Indicar los 20 dígitos) 

Enviar datos para el envío a: suscripciones@revistaperegrina.com o REVISTA PEREGRINA. 
C/ Hortelanos 10, 1º8 • 09003 BURGOS o Fax +947 260 814 Indicar desde qué número se desea 

comenzar a recibir la Revista Peregrina 

Los lectores que deseen renovar su suscripción para los próximos 6 números, rogamos lo comuniquen cuanto antes. 
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Encontra o teu Camiño 

Camiño de Santiago 
Primeiro itinerario cultural europeo 
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